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ELEONORA,  Grau  Duquesa  de 

El  conde  GUIDO. 

ANTONIO. 
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El  marqués  RANERIO. 

CLEMENTINA. 

CONRADO. 

El  conde  RUGI  ERO. 

BENEDICTA. 

El  conde  OCTAVIO. 

El  conde  RAIMUNDO. 

LUIS. 

El  conde  GENARO. 

El  marqués  ALBERTO 

Dos  enmascarados. 

El  marqués  ALFONSO. 

FERNANDO. 

Dos  ugicres. 

El  marqués  RODULFO. 

LEOPOLDO. 

Damas.  —  Pages. 

La  escena  en  Parma  en  el  siglo  XVII. 


ACTO  PRIMERO. 


Salón  en  el  palacio  ducal  de  Parma.  Muebles  magníficos.  Gusto  flamenco  del 
tiempo  de  Felipe  IV  de  España.  Primer  término;  derecha;  puerta;  izquierda, 
gran  ventana  con  marco  dorado ,  y  cristales  pequeños.  Segundo  término ;  puertas 
laterales ,  Fondo  :  galería  de  cristales  que  corta  el  teatro  :  anchas  vidrieras  en  su 
mitad ,  las  cuales  al  abrirse  dejan  ver  grandes  cortinajes ,  estos  se  descorren  y  des¬ 
cubren  otra  galería  que  viene  perpendicularmente  á  unirse  con  la  primera.  —  Una 
mesa.  —  Sillones.  —  Recado  de  escribir. 


ESCENA  PRIMERA. 

el  conde  octavio  ,  luis  ,  Conrado  ,  un  momento . 

(  El  conde  sale  por  la  puerta  lateral  de  la 
izquierda  seguido  de  Conrado  y  Luis). 

octavio. 

Conrado  !  cerrad  la  puerta  , 
abrid  la  ventana  ahora 

( Conrado  obedece ,  luego  á  una  señal  del 
conde  saluda  y  se  retira  á  la  galería  del  fon¬ 
do— El  condese  asoma  á  la  ventana). 

despuntando  está  la  aurora 


y  aquí  nadie  se  despierta. 

(  Volviéndose  á  Luis ) 
Le  viste  Luis  ? 

LUIS. 

Le  vi  ya. 

OCTAVIO. 

¿  Aquí  le  citaste  ? 

LUIS. 

Aquí. 

OCTAVIO. 

Dijo  que  vendría? 

LUIS. 

Sí. 
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OCTAVIO. 

LUIS. 

Y  crees  tú,  Luis,  que  vendrá? 

Aun  nadie  sabe,  señor... 

LUIS. 

Vos  lo  dudáis? 

OCTAVIO. 

Pero  hoy  mismo  se  sabrá 

OCTAVIO. 

y  hoy  mismo  se  gozara 
la  corte  en  mi  deshonor. 

No  ,  le  espero  : 

En  mi  mansión  escondida 

para  el  que  se  ve  arruinado 

meditaré  mi  venganza. 

es  incitante  endiablado 

LUIS. 

la  esperanza  del  dinero. 

Partimos  ? 

( Con  ironía ). 

OCTAVIO. 

Por  cierto  que  es  brava  empresa  , 

Sí ,  sin  tardanza 

menospreciando  mi  cuna 

prepárate  á  Ja  partida. 

querer  casarme  con  una 

(  Vase  Luis ) . 

criada  de  la  duquesa  , 

Conrado  ,  venid  aquí , 

No  he  de  sufrir  tal  agravio 

en  palacio  hoy  no  me  acuesto 

que  así  mi  nobleza  ultraja ; 

no  os  apartéis  de  este  puesto. 

después  de  Dios  no  se  baja 

CONRADO. 

ni  al  gran  duque,  el  conde  Octavio. 

Escelencia,  lo  haré  así. 

LUIS. 

octavio. 

Mas  decid,  ¿quién  se  interesa 

Escuchad,  en  cuanto  el  dia 

tanto  en  vuestra  perdición  ? 

entre  ,  la  duquesa  irá 

OCTAVIO. 

á  la  capilla,  y  vendrá 

Intrigas  de  corte  son , 

por  aquella  galería. 

intrigas  de  la  duquesa , 

CONRADO. 

Luis ;  por  unos  amoríos ! 

Está  bien. 

yo  seduje  á  una  doncella 

OCTAVIO. 

de  palacio  ;  pero  ella 

Mirad ,  Conrado , 

llorando  sus  desvarios  , 

si  duermen  Jacobo  y  Juan. 

en  la  cámara  ducal 

( Conrado  entreabre  la  puerta  de  la  derecha 

justicia  de  mi  pidió 

del  segundo  término). 

y  la  orden  que  recayó 

CONRADO. 

fué,  que  remediando  el  mal, 

Si  señor  ,  durmiendo  están. 

yo  desde  su  humilde  estado 

OCTAVIO. 

esposa  mia  la  hiciese 

Muy  bien.  ¿Veis  un  embozado 

ó  de  otro  modo  saliese 

(  Llevándole  á  la  ventana). 

de  la  corte  desterrado. 

que  se  pasea  en  la  plaza? 

Y  mi  altivez !  y  mi  encono 

CONRADO. 

su  ofensa  no  han  de  vengar! 

Si  señor. 

mi  rencor  la  hará  rodar 

OCTAVIO. 

los  escalones  del  trono. 

Pues  sin  hablar 

Ayer  en  el  regio  estrado 

seña  de  que  puede  entrar 

órdenes  dando  me  vió 

hacedle.  —  [aparte).  Famosa  traza! 

la  corte  ,  y  hoy  marcho  yo 

CONRADO. 

solo  ,  triste  ,  desterrado  ! 

Ya  está  al  pié  de  la  escalera. 

Ministro  de  Parma  fui  , 

OCTAVIO. 

y  al  capricho  soberano 

Abridle. 

como  un  rústico  villano 

(  Conrado  abre  la  puerta  del  segundo  término 

tengo  que  salir  de  aquí. 

izquierda.  Entra  el  conde  Genaro  embozado  en 

¡  Oh  !  caigo  desde  la  cumbre 

una  capa  destrozada). 

de  mis  dichas  defraudadas  , 

Bravo  truhán  ! 

al  son  de  las  carcajadas 

( Conrado  y  Genaro  se  miran ,  y  hacen  am¬ 

de  la  imbécil  muchedumbre. 

bos  un  gesto  de  sorpresa ). 

CONDE  ,  MINISTRO  Y  LACAYO. 


Cielo!  ¿se  conocerán? 

Conrado,  salid  afuera. 

(  Vase  Conrado  ) . 


ESCENA  II. 

EL  CONDE  OCTAVIO  ,  EL  CONDE  GENARO. 
OCTAVIO 

Al  fin  os  hallo ,  truhán  ! 

GENARO. 

Primo!  ¿que  queréis  de  mí! 

OCTAVIO. 

Pláceme  veros  así. 

GENARO. 

Es  el  trage  de  Beltran  , 
qué  se  ofrece  ? 

OCTAVIO. 

Sé  de  vos 

lindas  y  bellas  historias. 

GENARO. 

Tal  vez  por  lo  meritorias 
os  agradan. 

OCTAVIO. 

Si ,  por  Dios  , 
y  de  mérito  tan  doble  , 
que  han  conseguido,  oh  baldón! 
trasformar  en  un  ladrón 
á  un  grande  de  Parma ,  á  un  noble! 

GENARO. 

Oh !  no  merezco  en  verdad  , 
primo,  tan  terrible  agravio  ; 
yo  crímenes  ,  conde  Octavio  ! 
y  cuales  son  ? 

OCTAVIO. 

Escuchad  : 

de  impudencia  haciendo  alarde 
á  clara  luz ,  y  en  la  villa , 
quién  mandaba  la  cuadrilla 
de  Roberto  la  otra  tarde? 
cuando  la  noche  llegó 
quién  difundiendo  la  alarma 
tuvo  alborotado  á  Parma  f 
responded ,  Genaro. 

GENARO. 

Yo: 

dos  vueltas  á  la  redonda 
di  por  toda  la  ciudad , 
y  sin  tener  caridad 
tal  destrozo  hice  en  la  rondo  , 
que  como  rufianes  viles 
Heno  el  corazón  de  miedo 
vi  á  mis  piés  rezando  el  credo 


la  turba  de  ministriles. 

OCTAVIO. 

_  De  vos ,  Genaro ,  hasta  robos 
de  casadas  se  refieren. 

GENARO. 

Y  qué  he  de  hacer  si  ellas  quieren 
y  hay  tantos  maridos  bobos ! 

OCTAVIO. 

Vos  teneis  toda  la  tierra 
llena  de  vuestra  fortuna! 

GENARO. 

En  Francia  he  dejado  una 
y  otras  dos  en  Inglaterra  ; 
yo  nunca  miro  hacia  atrás 
en  amores ,  voy  viajando  , 
voy  buscando  ,  voy  hallando , 
y  voy  dejando  ¿qué  mas? 

octavio 

TaP'escándalo  al  oir 
á  impulsos  del  propio  honor 
al  rostro  sube  el  rubor 

GENARO. 

Pues  bien  ,  dejadle  subir. 

octavio. 

Nuestra  honra... 

GENARO, 

Tened  el  labio , 
no  habléis  así ,  vive  Dios , 
que  mi  nombre  solo  vos 
sabéis  cual  es ,  conde  Octavio , 
y  de  familia  no  hablemos 
porque  aunque^primos  seamos 
si  aquí  dentro  nos  hablamos 
fuera  no  nos  conocemos. 

octavio. 

El  otro  dia  me  dijo 
al  veros  una  marquesa  : 
qué  estraña  figura  es  esa 
que  en  mí  tiene  el  rostro  fijo 
y  encubierta  en  sucio  andrajo 
finge  que  nada  desea  , 
y  orgullosa  se  pasea 
calle  arriba  ,  calle  abajo  ? 

GENARO. 

Vos  diríais,  es  Beltran. 

octavio. 

No ,  que  vergüenza  me  dio. 

GENARO 

Y  la  dama  se  riyó? 

lo  celebro ,  voto  á  san  ! 

octavio. 

Por  acciones  tan  villanas 
de  vos  huyó  la  hidalguía 
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y  hoy  es  vuestra  compañía 
rufianes  y  cortesanas. 

GENARO. 

¿  Y  qué  queréis  ?  Son  tan  lindas 
que  me  hechizan  ,  me  arrebatan  ; 

¡  oh  cielos  que  mal  os  tratan 
encantadoras  Lucindas ! 

OCTAVIO 

Por  colmo  de  desenfreno 
escuchad  bien  lo  que  os  digo  : 
es  vuestro  mayor  amigo 
un  ladrón. 

GENARO. 

¡  Yaya  !  y  muy  bueno  ; 
una  dulce  simpatía 
une  á  Roberto  y  á  mí 
y  vivo  con  él  así... 

OCTAVIO. 

¿  Por  qué ? 

GENARO. 

Por  filosofía 

y  agradecimiento  eterno ; 
le  vivo  reconocido , 
él ,  Octavio  ,  me  ha  vestido 
en  el  rigor  del  invierno 
de  la  cabeza  á  los  pies. 

Roberto  vale  un  imperio  , 
ved  el  traje  de  Ranerio. 

( Se  descubre  y  deja  ver  un  magnífico  traje 
de  terciopelo  con  brocado  de  oro. ) 

OCTAVIO. 

¡  Cielo !  el  traje  del  marques  ! 

GENARO. 

El  mismo :  se  le  robó 
á  ese  marques  melindroso 
y  cortés  y  generoso 
a  su  amigo  se  le  dió. 

OCTAVIO 

¿No  os  avergonzáis? 

GENARO. 

No  debo. 

OCTAVIO. 

¡  Cielos !  que  así  el  vicio  os  venza  ! 

GENARO. 

¿Porqué  he  de  tener  vergüenza 
de  llevar  un  trage  nuevo , 
regalo  de  mano  amiga 
y  digno  de  un  soberano 
que  me  adorna  en  el  verano 
y  en  el  invierno  me  abriga  ? 

Miradle  ,  tela  preciosa  , 
las  carteras  están  llenas 
de  epístolas  por  docenas , 


correspondencia  amorosa 

del  Marques;  cuando  me  arrimo 

lleno  de  hambre  y  de  amor 

á  las  rejas  de  un  señor 

por  las  cocinas ,  ¡  ay ,  primo  ! 

engañando  mi  deseo 

mi  estómago ,  y  mis  amores , 

recibo  aquellos  vapores 

saco  las  cartas ,  y  leo  ; 

De  modo  que  en  derredor 
consigo  tener  al  fin 
los  olores  del  festín , 
y  la  sombra  del  amor. 

OCTAVIO. 


¡  Genaro  ! 

GENARO. 

¿Qué  me  diréis 
que  no  tenga  ya  sabido? 
yo  mi  condado  he  perdido 
y  aun  perdería  otros  seis. 

De  mi  nobleza  pasada , 
de  mis  antiguos  honores , 
tan  solo  tengo  acreedores  , 
turba  insufrible  y  menguada 
que  me  acosara  sin  treguas , 
y  tal  vez  me  destrozase 
sí  entre  ella  y  yo  no  se  hallase 
el  espacio  de  mil  leguas. 

En  América  me  creen 
allí  estoy  bien ,  ¿no  es  verdad  ? 
yo  entre  tanto  en  la  ciudad 
me  paseo  y  no  me  ven. 

Cuando  no  tengo  dinero 
no  como ,  y  así  me  estoy  : 
sed...  á  la  fuente  me  voy 
y  allí  bebo  lo  que  quiero. 

El  suelo  tengo  por  lecho 
y  por  ricos  pabellones 
del  cielo  los  nubarrones 
me  sirven  de  adorno  v  techo. 
No  temo  que  el  dolor  vibre 
su  dardo ,  y  que  me  condene 
á  sufrir :  al  que  no  tiene 
dicen  que  el  rey  le  hace  libre, 
y,  primo,  os  juro  por  Dios 
que  no  sé  al  mirarme  así 
quien  ó  de  vos ,  ó  de  mí 
es  mas  feliz  de  los  dos. 

Toda  esa  grandeza  inútil , 
conde ,  os  debe  fastidiar. 

OCTAVIO. 

Os  he  mandado  llamar 
porque  quiero  seros  útil. 
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De  veros  tan  obcecado , 
vive  Dios ,  que  rae  lastimo 
y  voy  á  sacaros  ,  primo , 
de  ese  abismo  malhadad  > 
á  donde  el  vicio  os  llevó; 
vuestras  deudas  pagaré , 
vuestras  tierras  os  daré... 

GENARO. 

¿  Vos  vais  á  hacer  eso  ? 

OCTAVIO. 

Yo: 

no  puedo  mirar  á  espacio 
que  la  pobreza  os  persiga , 
yo  os  daré  una  mano  amiga  , 
yo  os  presentaré  en  palacio. 
Arrojad  ,  viven  los  cielos  , 
esc  trage  ;  hoy  renacéis  , 
conde  ,  mostrad  que  teneis 
sangre  de  nuestros  abuelos. 

Hoy  vuestro  nombre  preclaro 
los  cortesanos  oirán  , 
desaparezca  Beltran 
y  empiece  el  conde  Genaro. 
Quiero  teneros  contento  : 

¿  cuanto  dinero  queréis  ? 

GENARO. 

Siempre  he  dicho  que  teneis 
un  admirable  talento , 
una  elocuencia  y  un  tacto... 
proseguid  que  así  va  bien. 

OCTAVIO. 

Teneis  que  aceptar  también 
las  condiciones  del  pacto. 

GENARO 

Venga  el  dorado  específico  , 
veréis  que  no  soy  inepto. 

OCTAVIO. 

Mas  la  condición... 

GENARO. 

La  acepto. 

OCTAVIO. 

Tomad  mi  bolsa. 

Genaro  ( la  toma.  ) 

Oh  !  magnífico  ! 
¿  y  ahora ,  qué  tengo  que  hacer  ? 

OCTAVIO. 

Quizá  empresas  arriesgadas. 

GENARO. 

¿  Queréis  que  ande  á  cuchilladas 
con  el  mismo  Lucifer  ? 

Nos  veremos ,  voto  á  tal  , 
y  no  dudéis  que  la  emprenda 
con  él ,  aunque  le  defienda 


su  condición  inmortal. 

octavio. 

Sé  que  conocéis  en  Parma 
quien  nos  sirva  para  el  paso , 
¿nó  es  verdad? 

GENARO. 

Y  en  todo  caso 
capaz  de  armar  una  alarma. 
octavio. 

Todo  eso,  primo,  podrá 
servir. 

GENARO. 

Tened  confianza. 

OCTAVIO. 

Es  decir  que  mi  venganza 
feliz  término  tendrá. 

Mi  plan  es  maravilloso  , 
se  cumplirán  mis  ideas  , 
porque  no  creo  que  seas 
hombre  muy  escrupuloso. 

GENARO. 

¿  Pero  quién  de  tanto  enojo 
la  furia  debe  temer  ? 

OCTAVIO. 

¿Quién,  Genaro?  una  muger. 

GENARO. 

Apartad,  que  me  sonrojo  ! 
tal  engaño  !  acción  tan  doble 
en  vuestro  pecho  ha  cabido  ! 
vos ,  que  conde  habéis  nacido  ! 
vos  ,  primo  ,  que  sois  tan  noble  ! 
Tan  noble  !  y  luego  decís 
que  mi  indolente  pobreza 
ultraja  á  vuestra  nobleza  ; 
vuestra  nobleza  !  Mentís. 

Todo  el  que  tiene  derecho 
de  llevar  al  cinto  espada 
y  sangre  valiente  ,  honrada , 
siente  correr  en  su  pecho. 

Como  puede  su  hidalguía 
de  tal  modo  despreciar 
que  llegue  á  verificar 
tan  infame  cobardía  ? 

Oh  !  quien  tal  acción  hiciese 
aunque  tuviese  blasones 
y  trás  sus  nobles  pendones 
la  nobleza  le  siguiese. 

Un  infame  desalmado 
solo  para  mí  seria  , 
conde  Octavio  ,  á  quien  vería 
con  placer  descuartizado. 

OCTAVIO. 

Genaro  ! 
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GENARO. 

Viven  los  cielos ! 
vós  que  tal  me  proponéis , 
ni  sois  noble  ,  ni  tencis 
sangre  de  nuestros  abuelos. 

Hombre  contra  hombre  en  buen  hora  , 
así  el  bizarro  adalid 
tiene  igual  parte  en  la  lid 
y  el  honor  no  se  desdora. 

Antes  ,  primo  ,  que  bajar 
á  disponer  que  se  trame 
conspiración  tan  infame 
con  quien  no  puede  luchar. 

Y  conseguir  á  ese  precio 
al  precio  del  deshonor 
un  título  de  señor 
que  no  quiero ,  que  desprecio. 
Consintiera ,  pues  ya  brota 
mi  faz  rubor  instantáneo 
royese  un  perro,  mi  cráneo 
á  los  pies  de  la  picota. 

OCTAVIO. 

Primo  ! 

Genaro  (  arrojando  la  bolsa.  ) 
Vuestros  beneficios 
guardad  que  quizá  hallareis 
gente  de  quien  obtendréis 
tan  villanos  sacrificios  , 
acciones  tan  delincuentes , 
aun  aquí  el  honor  se  encierra , 
mientras  frutos  dé  la  tierra, 
mientras  agua  den  las  fuentes  ; 
mientras  no  me  niegue  el  cielo 
que  vuestro  crimen  asombra, 
de  los  árboles  lo  sombra 
donde  dormir  sin  recelo, 
no  penséis  que  algo  me  importe 
que  el  mundo  en  menos  me  tenga  , 
ese  mundo  que  se  venga 
tan  noblemente  en  la  corte. 

Conde  ;  aunque  somos  parientes 
favor  de  vos  no  recibo 
porque  con  los  lobos  vivo  , 
pero  no  con  las  serpientes. 

OCTAVIO. 

Ya  aguardaba  de  vos  esto  , 
vuestro  enojo  no  me  irrita. 

GENARO. 

Abreviemos  la  visita 
y  mandadme  prender  presto. 

octavio. 

No  ,  que  el  sentimiento  humano 
aun  reside  en  vuestro  pecho  , 
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de  vos  estoy  satisfecho  , 
primo  ,  dadme  vuestra  mano. 

GENARO. 

Mas... 


OCTAVIO. 

Podéis  imaginar 
que  tal  intención  me  mueva  ? 
bien  salisteis  de  la  prueba! 

GENARO. 

Pero...  vos  me  hacéis  soñar... 
esa  trama...  esa  venganza... 

OCTAVIO. 

Chanca  solamente  ! 

GENARO. 

Pero.... 

decidme ,  primo  ;  el  dinero 
ha  sido  también  en  chanza  ? 

OCTAVIO. 

Voy  á  buscarle. 

( Se  dirijo  á  la  puerta  del  fondo  y  hace  se¬ 
ña  á  Conrado  de  que  salga. ) 

GENARO. 

Será 


cierto  ? 

(  Se  adelanta  al  proscenio  y  mira  de  reojo 
al  conde.  ) 

No  fio  de  tí 
con  la  boca  dices  sí , 
y  con  el  rostro  quizá. 

octavio  (  á  Conrado.  ) 

Esperad  aquí ,  Conrado  , 
vuelvo  al  momento. 

genaro  (  aparte.  ) 

Traidor  ! 

observaré. 


OCTAVIO. 

Oís? 

CONRADO. 

Señor  , 

se  hará  como  habéis  mandado. 

( Vase  el  conde  por  la  puerta  de  la  izquierda. 
—  En  cuanto  ha  salido,  Genaro  y  Conrado  se 
dirigen  vivamente  uno  á  otro.  ) 


ESCENA  III. 

GENARO  ,  CONRADO. 
GENARO. 

No  me  engañaba!  Conrado! 

CONRADO. 

Beltran ,  eres  tú  ?  no  debo 
dar  crédito  aun  á  mis  ojos  ; 
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lií  en  palacio  ! 

GENARO. 

Te  comprendo ; 
voy  de  paso  solamente 
soy  pájaro,  y  tiendo  el  vuelo  , 
mas  ese  disfraz  ! 

CONRADO. 

Amigo  , 

no  es  disfraz. 

GENARO. 

Qué  estás  diciendo? 

CONRADO. 

Dame  tu  inano,  Beltran , 

como  en  aquel  feliz  tiempo 

de  alegría  ,  y  de  miseria , 

en  aquellos  dias  bellos 

en  que  vivia  en  el  mundo 

sin  amparo  ,  pero  lleno 

el  pecho  de  noble  orgullo  , 

de  esperanzas  y  proyectos. 

Ay !  cuantas  veces  hermano 

la  tierra  fue  nuestro  lecho 

y  el  techo  que  nos  cubría 

las  pardas  nubes  del  cielo. 

* 

Por  fin  ,  llegó  el  triste  instante 
el  doloroso  momento 
de  nuestra  separación  ; 
ay  ,  amigo  !  de  tí  lejos 
me  volvieron  de  la  infancia 
los  tristísimos  recuerdos. 

Recordé  el  afan  continuo 
de  mis  instantes  primeros, 
recordé  que  recogido 
de  limosna  en  un  convento 
á  aquellos  santos  varones 
todo  lo  que  sé  les  debo. 

Y  luego,  ay  Dios!  á  mi  mente 
como  delirante  ensueño 
via  el  porvenir  brillante  , 
vía  á  mis  piés  el  inmenso 
Occéano  desatarse 
y  que  sobre  el  universo 
daba  leyes ,  y  humillaba 
á  mi  presencia  cien  pueblos. 
Cuando  al  cabo  desperté 
de  mis  ambiciosos  sueños, 
vi  que  me  faltaba ,  ay  triste  ! 
hasta  el  preciso  sustento. 

La  ciencia  que  me  enseñaron 
era  un  activo  veneno 
que  mis  entrañas  roia  , 
y  el  que  pensaba  el  asiento 
ducal  ocupar  ,  amigo  , 


hoy  es  criado. 

GENARO. 

Y  la us  Deo  : 

es  el  hambre  puerta  baja, 

así  el  que  es  mas  altanero 

si  pasa  por  ella  tiene 

que  doblar  mas  que  otro  el  cuerpo. 

Mas  la  fortuna  es  voluble, 

espera. 

CONRADO. 

Y<!  nada  espero  ! 

GENARO. 

Es  tu  amo  el  conde  Octavio? 

CONRADO. 

Sí,  Beltran. 

GENARO. 

Muy  buen  su  ge  I  o, 
le  conozco  —  y  dime  ¿vives 
aquí  ? 

CONRADO. 

No  :  hasta  este  momento 
no  he  estado  en  este  parage. 

GENARO. 

Él  maquina  algún  proyecto. 

CONRADO. 

Ayer  me  dijo,  mañana 
antes  que  brille  en  el  cielo 
la  primer  luz  de  la  aurora 
abre  la  verja  de  hierro 
de  palacio  ,  y  luego  espera 
mi  llegada:  entonces...  cielo! 
me  puso  este  traje  od«oso 
que  me  abruma  con  su  peso, 
esta  librea  maldita 
que  hoy  por  vez  primera  llevo. 

GENARO. 

Espera,  hermano. 

CONRADO. 

¡  Esperar ! 

tú  no  sabes  mi  secreto  : 
vivir  bajo  este  humillante 
traje  ,  perder  el  sosiego, 
ser  deshonrado  ,  ser  pobre  ; 
ay  Dios !  Beltran ,  nada  es  eso. 

Qué  importa  ser  vil  y  esclavo  ? 
escúchame  ;  yo  no  siento 
llevar  este  traje  odioso 
cuando  abrigo...  aquí...  en  mi  pecho 
una  hidra  emponzoñada 
que  con  sus  garras  de  fuego 
el  corazón  me  destroza, 
el  esterior  te  da  miedo? 
el  esterior  !  ay  ,  amigo  ! 
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si  tu  mirases  por  dentro! 

GENARO. 

Qué  quieres  decir? 

CONRADO. 

Inventa, 

imagina  algún  horrendo 
suplicio,  eslraño,  inaudito, 
un  dolor  horrible  ,  inmenso  ; 
abre  un  abismo  á  tus  plantas 
mas  espantoso  y  mas  negro 
que  la  locura  y  el  crimen, 
compon  un  letal  veneno 
que  desgarre  el  corazón: 
con  horrorosos  tormentos, 
y  nunca  te  acercarás 
á  comprender  mi  secreto  : 

No  ío  adivinas  ?  y  quién 
puede  acertarlo  !  en  el  fiero 
abismo  donde  me  arrastra 
mi  destino,  mira  atento; 
yo  adoro  a  la  gran  duquesa. 

GENARO. 

Santo  Dios ! 

CONRADO. 

Sobre  un  soberbio 
trono  que  deslumbra  y  ciega 
allí  está  de  esplendor  lleno 
un  hombre  que  mira  á  todos 
bajo  de  sus  plantas  puestos, 
que  puede  mandar  cortar 
nuestras  cabezas  por  juego, 
que  vive  solo  ,  encerrado 
en  sus  alcázares  regios  ; 
ese  hombre  es  el  gran  duque, 
de  Parma  el  monarca  escelso; 
pues  bien ,  lo  creerás  Beltran  ? 
del  gran  duque  tengo  celos. 

GENARO. 

Celos ! 

CONRADO. 

Sí .  puesto  que  amo 
á  su  muger. 

GENARO. 

Dios  eterno ! 

CONRADO. 

Escucha  :  todos  los  dias 
cuando  vá  á  salir  la  espero 
y  en  ella  fijo  los  ojos 
con  amoroso  embeleso 
Oh  !  qué  hermosa !  por  la  noche 
como  un  foragido  entro 
en  los  jardines  ducales 
y  pongo  sobre  el  asiento 


que  ella  ocupa  ,  un  ramillete 
de  flores  ,  mi  atrevimiento 
aun  es  mayor  porque  anoche 
dejé  una  carta. 

GENARO. 

Qué  has  hecho  ? 

CONRADO. 

Para  entrar  en  el  jardín 
yo,  Beltran,  corro  mil  riesgos, 
salto  por  las  altas  verjas 
sin  temer  al  duro  hierro, 
un  dia  voy  á  dejar 
mi  existencia  en  ellas...  pero 
qué  me  importa?  encontrará 
mi  carta?  no  lo  sé,  cielos! 
soy  un  insensato. 

GENARO. 

Ten 

precaución  ,  te  lo  aconsejo  : 
el  marques  Alfonso  la  ama 
y  pudiera  sin  dar  tiempo 
á  que  se  aje  el  ramillete 
enclavártele  en  el  pecho 
de  una  estocada:  también 
es  un  antojo  travieso 
el  amar  á  la  duquesa ! 
como  diablos  te  has  compuesto  ? 

CONRADO. 

Y  lo  se  yo  por  ventura? 
no  ves,  Beltran,  con  que  imperio 
se  pasean  por  la  plaza 
esos  nobles  caballeros 
llevando  sobre  su  frente 
riqueza  y  orgullo  impresos, 
al  par  que  sus  vagas  plumas 
las  mece  ondeante  el  viento? 
pues  por  romper  mi  cadena, 
Beltran,  por  ser  yo  como  ellos 
por  acercarme  á  Eleonora... 
yo  deliro...  yo  estoy  ciego... 
Hermano  ,  abandóname 
huye  de  mí ,  mi  perverso 
destino  ,  bajo  este  traje 
un  alma  de  rey  ha  puesto. 

GENARO. 

Huir  de  tí !  yo  que  nunca 
he  sufrido  !  yo  que  tengo 
la  indolencia  por  costumbre  ! 
ay  !  ese  amor  verdadero 
que  tu  corazón  abrasa 
de  que  tu  pecho  está  lleno 
le  envidio  tanto,  Conrado, 
como  á  ti  te  compadezco. 
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( Momento  de  silencio  :  se  dan  las  manos  y  se 
miran  con  espresion  de  tristeza  y  amistad.  — 
Entra  el  conde  Octavio  ;  se  adelanta  A  pasos 
lentos  fijando  una  mirada  de  atención  profunda 
sobre  Genaro  y  Conrado  que  no  le  ven.  —  Trae 
en  una  mano  una  espada  y  un  sombrero  que  al 
entrar  deja  en  un  sillón,  y  en  la  otra  una  bol¬ 
sa  que  pone  sobre  la  mesa. ) 

OCTAVIO. 

Aquí  el  dinero  teneis. 

( A  la  voz  del  conde ,  Conrado  queda  en  ade¬ 
man  respetuoso. ) 


GENARO. 

Voto  á  !  nos  estaba  oyendo... 
mas  qué  importa  !  muchas  gracias. 

(  Abr  e  la  bolsa  ,  derrama  el  dinero  sobre  la 
mesa ,  le  cuenta  y  le  pone  en  montones.  —  Mien¬ 
tras  Genaro  cuenta  ,  el  conde  Octavio  abre  la 
puerta  lateral  de  la  derecha  ;  á  una  señal  suya 
salen  dos  enmascarados.  Octavio  señala  miste¬ 
riosamente  á  Genaro.  —  Conrado  queda  inmoble 
y  de  pie  junto  á  la  mesa  sin  ver  ni  oir  nada. ) 

OCTAVIO. 

En  cuanto  de  este  aposento 
salga  ,  aquel  hombre  que  veis 
que  está  contando  el  dinero ; 
con  sigilo  ,  con  cautela, 
mas  sin  guardar  miramientos 
os  apoderáis  al  punto 
de  él,  le  embarcáis,  y  luego 
le  vendéis  á  algún  pirata. 

Tomad  la  orden.  —  Al  momento. 

( Les  da  un  pergamino  —  Los  enmascarados 
se  retiran. ) 

genaro.  (  Acabando  de  ordenar  el  dinero 
Con  que  gracioso  equilibrio  ! 
con  que  grato  contrapeso 
se  mantienen  ! 

( Hace  dos  partes  iguales  y  se  dirije  á  Conra- 

io.) 


Toma  ,  hermano, 
esta  es  tu  parte. 

CONRADO. 

Qué  es  esto  ? 

GENARO. 

Toma  !  sé  libre. 

CONRADO. 

No ,  no ; 

de  aquí  apartarme  no  puedo 
libértame  el  corazón 


que  es  el  que  oprimido  tengo, 
mi  fortuna  aquí  me  tiene, 
Bellran,  y  yo  aquí  me  quedo. 


GENARO. 

Bien  ,  bien ,  sigue  tu  capricho 
mas  no  sé,  viven  los  cielos! 
si  haces  bien. 

('Joma  el  dinero ,  le  echa  en  la  bolsa  y  le 
tiende  la  mano.  ) 

A  Dios. 

CONRADO. 

A  Dios. 


OCTAVIO. 


(  Vase.  ) 


Sobre  poco  mas  ó  menos 
tienen  los  dos  el  mismo  aire... 
Oh  !  no  es  malo  mi  proyecto. 


ESCENA  IV. 

EL  CONDE  OCTAVIO,  CONRADO. 

OCTAVIO. 

Conrado ! 

CONRADO. 

Señor. 

OCTAVIO. 

Oid 

y  responded :  no  estoy  cierto 
si  habia  ya  amanecido 
cuando  os  trage  á  este  aposento 
hoy  por  ia  mañana.  * 

CONRADO. 

Aun  no. 
octavio. 

No  vinisteis  encubierto 
con  esa  capa  ? 

CONRADO. 

Sí  vine, 

escelencia. 

OCTAVIO. 

Según  eso 

nadie  ese  traje  os  fia  visto 
en  el  palacio ,  y  me  atrevo 
á  creer  que  ni  aun  en  Parma  ? 

CONRADO. 

Nadie,  señor. 

OCTAVIO. 

Bien  ,  me  alegro. 

Cerrad  esa  puerta ,  corre 
por  el  salón  mucho  viento. 

Quitaos  ese  vestido. 

(Conrado  se  quita  el  sobretodo  de  librea  que 
tiene  puesto  y  le  arroja  en  un  sillón.) 

Muy  bien  :  si  mal  no  recuerdo 
vuestra  letra  es  muy  gallarda ; 
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sentaos  ahí,  porque  quiero 
me  sirváis  de  secretario 
particular.  —  Un  enredo 
amoroso  me  trastorna, 
como  soy  Octavio  el  seso. 

Escribid.  —  «  Amenazado, 
señora .  de  un  grave  riesgo, 
si  vos  no  me  socorréis 
perdido  estoy  sin  remedio. 

Venid  a  verme  esta  noche, 

y  á  vos  mi  fortuna  debo.  »  ( Se  ríe.)  J 

Un  peligro  !  es  lo  mejor 

para  conseguir  mi  intento, 

en  los  lances  amorosos, 

Conrado  ,  soy  muy  esperto. 

Perfectamente.  —  Firmad. 

CONRADO. 

Vuestro  nombre? 

OCTAVIO. 

Ni  por  pienso, 

firmad...  Genaro;  es  mi  nombre 
de  guerra. 

Conrado.  ( clespues  de  haber  firmado. ) 

Pero  sospecho 
que  no  se  fie  la  dama 
si  la  letra... 

OCTAVIO. 

Basta  el  sello, 

yo  escribo  así  muchas  veces. 

Conrado  ;  oid,  yo  aquí  os  dejo, 
voy  á  hacer  un  viaje  largo 
f  en  vos  confianza  tengo. 

Vuestro  estado  va  á  cambiar, 
tengo  sobre  vos  proyectos 
que  realizaré  ,  y  harán 
vuestro  porvenir  risueño. 

En  cambio  solo  os  exijo 
obediencia  á  mis  preceptos 
y  servirme  con  lealtad 
siendo  callado  y  discreto. 

CONRADO. 

Señor... 


en  todo  tiempo  á  servirle 
y  ayudarle  en  sus  proyectos 
con  fidelidad ,  ya  sean 
públicos,  ó  ya  secretos. » 

Firmad.  —  Vuestro  nombre. —  Bien. 

(  Guarda  las  dos  cartas.  }  i 
En  este  mismo  momento 
una  espada  me  han  traído 
miradla,  (la  toma  del  sillón.  ) 

famoso  acero! 

y  el  pomo!  vaya...  no  hay  otro 
como  4scanio  para  esto. 

Ponéosla...  quiero  ver 
en  vos  ,  Conrado,  el  efecto 
que  hace.  —  Os  cae  perfectamente, 
parecéis  un  caballero 
cumplido —  mas  oigo  ruido, 
es  que  se  acerca  el  momento 
de  que  pase  la  duquesa 
á  misa  —  pero  que  veo  ! 
el  marques  Rodulfo! 

(Le  echa  la  capa  sobre  los  hombros.  ) 


ESCENA  Y. 

Dichos,  EL  MARQUÉS  RODULFO,  dcspUCS  EL  CONDE 
guido  ,  luego  el  marqués  ranerio  ,  y  después 
toda  la  corte. 

rodulfo. 

Si: 

el  mismo,  querido  conde. 

OCTAVIO. 

Pues  á  vos  os  corresponde 
primero.  —  (  á  Conrado  )  Venid  aquí. 

(á  Rodulfo.) 

Permitid  ,  amigo  caro, 
que  como  á  tal  os  presente 
á  mi  querido  pariente 
mi  primo  el  conde  Genaro. 

Conrado,  (aparte) 

Cielo’ 


OCTAVIO. 

Ya  vereis,  Conrado, 
si  os  convienen  mis  intentos. 

CONRADO. 

Y  á  quién  se  entrega  esta  carta  ? 

OCTAVIO. 

Traed  :  yo  me  encargo  de  ello  l 
quiero  hacer  vuestra  fortuna, 
escribid  en  este  pliego. 

«Yo,  Conrado,  fiel  criado 
del  conde  Octavio ,  me  avengo 


octavjo.  ( aparte ) 

Callad. 

RODULFO. 

Es  posible  ! 

volvió  de  sus  largos  viages  ? 

OCTAVIO. 

En  un  país  de  salvages 
estuvo  un  tiemp  >  increíble. 

( á  Conrado. ) 

Saludad.  (Conrado  saluda.) 

Pero  ha  podido 
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salir  al  fin  bien  librado. 

RODULFO. 

Vive  Dios !  mucho  ha  cambiado  ! 
no  le  hubiera  conocido. 

OCTAVIO, 

Os  acordáis  de  su  humor 
conde?  qué  cabeza  loca  I 
su  inmensa  hacienda  era  poca 
á  su  genio  gastador. 

Siempre  andando  entre  amoríos 
y  juegos,  y  galanteos 
y  músicas  y  paseos 
y  bromas  y  desafíos. 

Merced  á  su  poco  seso 
su  hacienda  voló,  en  un  dia 
creo  yo  que  gastaría 
todo  el  tesoro  de  Creso. 

CONRADO. 

Señor.. . 

OCTAVIO. 

Eh  !  primo  llamadme, 
sois,  conde,  mi  primo  hermano. 

RODULFO. 

Venid  ,  dadme  acá  esa  mano 
y  en  lo  que  gustéis  mandadme. 

Conrado.  ( aparte. ) 

Yo  sueño!  vo  desvarío. 

cuido.  ( entrando.  ) 

Si  este  es  vuestro  primo,  conde, 
honra  igual  me  corresponde, 
también  será  primo  mió. 

OCTAVIO. 

Conde  Guido  ,  sí  por  cierto. 

GUIDO. 

Las  circunstancias  lo  exigen 
tenemos  el  mismo  origen  ! 

( á  Conrado. ) 

Primo ,  os  creimos  ya  muerto 
y  hoy  es  grande  mi  placer 
al  veros ,  sed  bien  venido. 

OCTAVIO. 

Con  que  le  habéis  conocido  ? 

GUIDO. 

Como  que  le  vi  nacer ! 

octavio.  (  á  Conrado .  ) 

No  hay  nadie  que  se  resista 
á  ese  modo  de  afirmar  ! 
es  ciego,  y  quiere  probar 
la  perfección  de  su  vista. 

(alto. 

Os  le  recomiendo  ,  conde, 
vos  que  en  palacio  teneis 
gran  crédito ,  vos  podéis 


darle,  como  corresponde 
á  su  clase  ,  un  buen  empleo. 

GUIDO. 

Oh  !  conde  Octavio  !  es  muy  justo 
satisfago  vuestro  gusto 
y  así  cumplo  mi  deseo. 

octavio.  (A  los  demás  nobles.  ) 

FJ  que  creíamos  muerto, 
mi  primo  ,  el  conde  Genaro. 

( Los  nobles  le  saludan  y  hablan  con  él. ) 

( A  Ranerio. ) 

Marqués,  qué  traje  tan  raro 
tan  elegante  !.. 

Ranerio. 

Roberto 

me  ha  robado  otro  mejor, 
era  de  fino  brocado 
y  el  terciopelo  bordado 
con  asombroso  primor. 

(  Los  cortinayes  de  la  galería  se  descorren. — - 
Los  señores  se  ponen  á  los  dos  lados  de  la  puer¬ 
ta.  —  Comienzan  á  pasar  los  guardias.  —  Con¬ 
rado ,  conmovido,  fuera  de  sí  se  dirije  al  pros - 
cenio  como  huyendo.  —  Octavio  le  sigue. 

UG1ER. 

La  gran 'duquesa  ! 

octavio.  ( á  Conrado. ) 

En  verdad 
cuando  vuestra  suerte  crece 
el  valor  se  os  desvanece  ! 
oh  /  Conrado,  despertad. 

De  Parma  voy  á  salir, 
ya  me  está  esperando  un  coche 
vos  vais  esta  misma  noche 
órdenes  á  recibir. 

Teneis  abierto  el  camino 
que  conduce  á  la  fortuna, 
mil  venturas  os  aduna 
vuestro  risueño  destino. 

Id  con  ios  ojos  cerrados , 
y  tropezar  no  os  importe, 
porque  el  que  mas  vé  en  la  corte 
dá  los  pasos  mas  errados. 

Nos  ayudamos  los  dos, 
caminad  sin  ver,  que  así, 
si  vos  camináis  por  mi, 
yo,  primo,  veo  por  vos. 

CONRADO. 

Mas ,  señor... 

LTGIER. 

La  gran  duquesa  ! 

OCTAVIO. 

No  sé  de  vos  lo  que  infiero ; 
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tembláis  ?  —  habladh  el  primero 
volvereis  de  la  sorpresa. 

( Sale  la  gran  duquesa  'magníficamente  vesti¬ 
da  ,  y  con  un  lujoso  acompañamiento ,  por  la 
galería  ;  y  entra  por  la  puerta  de  la  derecha  del 
primer  término. ) 


CONRADO. 

Por  favor  tan  relevante  , 
señor  ¿que  tengo  que  hacer? 
octavio.  (  Señalando  á  la  duquesa  que  aíra 
viesa  lentamente  el  teatro. ) 

Agradar  á  esa  muger 
v  llegar  á  ser  su  amante. 


o  o  o  o  o  o  o  o  o  o  o  o  o  o  o  no  o  o  n  o  o  o  o  oo  o 

t rrrrtrrfírtrf fvtr  tfrr  rrr  n 


oo.  Qooooooooooooooonooooo 
ÜOOUUOOü  0  0  0  o  o  u  o  o 
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ACTO  SEGUNDO. 


Un  salón  contiguo  á  la  alcoba  de  la  gran  duquesa .  —  A  la  izquierda  una  puer- 
tecita  que  conduce  al  dormitorio .  A  la  derecha  otra  puerta  que  da  á  los  aposentos 
esteriores.  Al  fondo  grandes  ventanas  abiertas. — Es  una  hermosa  tarde  de  verano. 
—  Sillones.  —  A  un  lado  una  madona  alumbrada  por  una  lámpara  de  oro  ;  al  otro 
el  retrato  de  cuerpo  entero  del  gran  duque  Ranuccio  III. 

Al  alzarse  el  telón  aparece  la  gran  duquesa  sentada  al  lado  de  una  de  sus  da¬ 
mas.  —  Borda  y  de  vez  en  cuando  se  interrumpe  para  hablar.  —  Al  lado  opuesto 
está  sentada  Benedicta ,  cerca  de  la  duquesa  muchas  damas  ocupadas  en  labores  mií- 
geriles.  —  Al  fondo  el  marqués  Alfonso  está  de  pié ,  su  trage  es  algo  exagerado ,  su 
edad  raya  en  los  sesenta  años.  —  Contempla  estasiado  á  la  gran  duquesa. 


ESCENA  PRIMERA. 


yo  de  ese  hombre  infernal ,  yo  tengo  miedo. 

CLEMENTINA. 


LA  GRAN  DUQUESA  ,  CLEMENTINA,  BENEDICTA  ,  EL 

marques  Alfonso,  damas. 

DUQUESA. 

Ya  partió ,  no  es  verdad  ?  en  mi  presencia 
su  rostro  airado  sin  cesar  contemplo! 
ese  hombre  me  aborrece. 

CLEMENTINA. 

Mas ,  señora , 

¿  porque  tanto  temor  ?  vuestro  deseo 
no  está  cumplido  ya  ? 

DUQUESA. 

¡  Ay  ,  Clcmentina  ! 

no  calma  mi  ansiedad  ese  destierro. 

El  conde  Octavio  me  aborrece ,  el  conde 
no  perdona  jamás,  jamás;  recuerdo 
que  el  dia  en  que  ios  nobles  se  postraron 
ante  las  gradas  de  mi  trono  escelso 
y  anhelaban  besar  mi  regia  mano 
de  su  fidelidad  cual  digno  premio  ; 
yo  le  vi,  yo  le  vi,  sí,  se  acercaba 
ó  lentos  pasos  taciturno,  fiero, 
fijando  en  mí  sus  sanguinarios  ojos , 
jugando  desdeñoso  con  el  hierro 
del  puñal  que  asomó  maquinalmente. 
Clementina ,  después  sentí  su  beso 
irio ,  clavarse  en  mis  ardientes  manos... 


Cumplió  con  su  deber;  ahora  cumplamos 
también  ,  señora  ,  los  deberes  nuestros. 

DUQUESA. 

No  le  volví  á  ver  mas ;  pero  incesante 
me  aqueja  horrible  ,  el  bárbaro  recuerdo 
de  su  torbo  mirar ;  y  en  vano ,  en  vano 
la  noche  con  su  plácido  silencio 
quiere  dar  á  mi  cuerpo  dolorido 
grato  solaz ,  en  mi  agitado  ensueño 
le  veo  adelantándose  sombrío 
fijando  en  mí  sus  ojos  ,  y  á  mi  lecho 
llegándose  impasible  y  silencioso  : 
ah  !  ¡  qué  horror !  azorada  ,  sin  aliento  , 
en  vano  lucho  con  el  sueño  horrible 
que  me  acosa,  y  si  acaso  me  despierto  , 
veo  su  sombra  deslizarse  airada 
en  el  regio  tapiz  de  mi  aposento  : 

¿qué  dices,  Clementina? 

CLEMENTINA. 

Son  ,  señora , 
de  la  noche  tal  vez  ,  vanos  engendros , 
parto  de  vuestra  ardiente  fantasía. 

DUQUESA. 

Tienes  razón  !  y  ¡  ay  Dios  /  mas  verdaderos 
cuidados  en  el  alma  se  guarecen ; 

( Aparte. ) 
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qué  he  dicho,  santo  Dios  !  disimulemos. 

Di ,  Clementina  ,  en  donde  están  los  pobres 
que  llenos  de  humildad  y  de  respeío 
acercarse  no  osaban  ? 

clementina. 

En  la  plaza. 

DUQUESA. 


soñaba  en  un  bien  que  nunca  tengo  ! 
Este  palacio  donde  soy  señora 
es  una  triste  cárcel  donde  muero  , 
ese  sol  que  á  través  de  los  cristales 
el  mundo  alumbra  con  su  vivo  luego 
me  recuerda  los  dias  deliciosos 
de  mi  primera  edad ,  aquellos  tiempos 


Ah!  toma,  arrójales  ese  dinero. 

(Le  da  una  bolsa.  —  Clementina  la  arroja 
por  la  ventana  que  habrá  al  fondo. ) 

CLEMENTINA 

¿Y  vos,  señora,  que  teneis  el  alma 
llena  de  eompasion ,  y  que  en  el  pecho 
tal  piedad  abrigáis  ,  ¿  no  habrá  siquiera 
para  el  pobre  marqués ,  algún  consuelo  ? 
una  palabra  solo... 

DUQUESA. 

¡  Oh  ,  qué  fastidio  ! 

CLEMENTINA. 

No  os  falta  la  razón  ,  bien  lo  comprendo , 
pero  habí  adíe. 


DUQUESA. 

Marqués,  muy  buenos  dias. 

ALFONSO.  ' 

Oh  !  qué  amabilidad  i 

( Se  acerca ,  hace  tres  reverencias ,  besa  la  ma¬ 
no  á  la  gran  duquesa  y  se  vuelve  á  su  puesto. ) 

CLEMENTINA. 

¡  Qué  pobre  viejo ! 
una  palabra  vuestra  le  enagena , 
se  estaría  esperando  un  año  entero 
por  oir  vuestra  voz. 

DUQUESA. 

Calla  ! 


CLEMENTINA. 

Su  dicha 

es  escucharos ,  su  ventura  veros. 

(  Viendo  una  caja  .) 

Qué  caja  tan  preciosa  ! 

DUQUESA. 

Esta  es  la  llave , 
la  llenaré  de  cruces  y  amuletos 
y  al  Palatino  la  enviaré.  (Pausa.)  No,  basta; 
no  quiero  pensar  mas ,  no  ,  no ,  no  quiero. 
Búscame  un  libro!...  espera...  no,  ¿y  el  duque? 
cazando!  siempre  de  su  esposa  lejos, 
siempre  ausente  !  en  seis  meses  doce  dias 
le  he  visto  solamente  ,  en  mi  aposento 


me  fastidio,  las  horas  son  eternas, 
sola  siempre,  llorar  es  mi  consuelo. 

Oh  !  quién  volviera  á  los  risueños  dias 
de  mi  niñez ,  al  plácido  sosiego 
de  mi  querida  patria ,  donde  el  alma 


en  que  íuí  tan  feliz  ;  el  claro  rio 
que  desde  mi  balcón  surcando  veo 
me  dice ,  ay  Dios  :  que  van  sus  puras  aguas 
tal  vez  á  donde  van  mis  pensamientos. 

CLEMENTINA. 

Queréis,  señora,  que  por  orden  vuestra 
haga  subir  á  un  joven  escudero 
para  que  entone  cántigas  de  amores 
y  así  tal  vez  consiga  distraeros? 

DUQUESA. 

Calla  ,  loca  / 


CLEMENTINA. 

Señora  ,  tengo  gana 
de  ver  un  rostro  joven  y  risueño, 
en  esta  corte  triste  y  venerable 
todos  los  nobles  son  á  cual  mas  viejos , 
creo  que  la  vejez  también  se  pega, 
y  á  fuerza  de  ver  viejos  lo  seremos 
también  nosotras. 


DUQUESA. 

Ah  !  llegan  los  dias 
en  que  huye  de  nosotros  el  contento 
para  nunca  volver,  yo  que  he  nacido 
hija  del  Palatino  ,  solo  tengo 
por  toda  distracción  el  limitado 
paseo  del  jardin. 

CLEMEETINA  • 

Bravo  consuelo ! 

mas  altas  que  los  árboles  las  tapias 
solo  nos  dejan  distinguir  el  cielo  ; 
oh ,  qué  triste  jardin  ! 

DUQUESA. 

Qué  ruido  es  ese  ? 

CLEMENTINA. 

Son  cantares  que  sueltan  á  los  vientos 
las  aldeanas. 

DUQUESA. 

Ah  /  son  muy  dichosas , 
yo  las  quisiera  oir. 

CLEMENTINA. 

Pues  escuchemos, 
voz  (fuera). 

No  iguala  á  los  trinos 
de  tu  dulce  voz  , 

✓ 

el  eco  que  exala 
fugaz  ruiseñor. 
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No  eclipsa  la  lumbre 
del  radiante  sol  , 
de  tus  bellos  ojos 
el  grato  fulgor. 

No  dan  los  abriles 
mas  cándida  flor , 
que  la  ílor  que  anida 
tu  fiel  corazón. 

El  ave  armoniosa, 
la  lumbre  del  sol , 
las  llores  del  alma 
se  llaman  Amor  ! 

DUQUESA. 

El  amor !  el  amor !  ah !  cuan  felices  , 
cuan  venturosas  son  !  esos  acentos 
me  matan ,  y  me  encantan ,  sí,  los  oigo 
con  dolor  y  con  mágico  embeleso. 

BENEDICTA. 

Ese  canto  importuna  á  la  duquesa  : 
decid  á  esas  mujeres  vayan  lejos 

DUQUESA. 

No;  dejadlas  que  libres  y  dichosas 
demuestren  su  alegría ,  y  su  contento. 

Ven  ,  Clementina  ,  ven  ,  esta  ventana 
dá  á  un  lado  del  jardín  menos  espeso. 

(Se  asoman  á  una  ventana  que  habrá  en  el 
primer  término  de  la  izquierda.  ) 

Oh ,  qué  hermoso  espectáculo !  los  valles 
van  el  radiante  resplandor  perdiendo 
ya  del  poniente  sol  ,  que  en  nubes  de  oro 
quiere  ocultar  sus  últimos  retlejos. 

El  onda  clara  del  sonante  rio 
se  estremece  al  gemir  del  blando  viento 
y  á  mis  oidos ,  tristes  se  aproximan 
de  esas  canciones  los  lejanos  ecos. 

BENEDICTA. 

Salid  ,  ya  es  la  oración ,  la  gran  duquesa 
debe  á  solas  quedar;  Señora,  os  dejo 
sola  con  vuestras  santas  oraciones. 

duquesa  (aparte). 

Di  mas  bien ,  con  mis  locos  pensamientos! 


ESCENA  II. 

LA  GRAN  DUQUESA  Sola. 

Huir  de  ellos  !  á  ellos 
me  quedo  abandonada 
como  arista  im;  elida 
por  la  tormenta  rápida. 

(  Distraída. ) 


Esa  sangrienta  mano 
que  he  visto  yo  en  las  tapias 
marcada,  será  suya? 
herido  !  por  mi  causa ! 

Pero  él  la  culpa  tiene 
¿por  qué  con  loca  audacia 
las  verjas  de  mi  parque 
su  atrevimiento  escala  ? 

Para  traerme  (lores 
de  mi  querida  patria  ' 
por  eso  se  ha  arriesgado  ! 
las  puntas  aguzauas 
sin  duda  le  han  herido... 

Un  encaje  se  hallaba 
en  el  suelo...  su  sangre, 
sil  sangre  derramada 
compensa  mis  dolores 
las  penas  de  mi  alma. 

(Sumergiéndose  mas  en  su  distracción.  ) 

Mil  veces  he  jurado 

las  flores  que  el  rae  manda, 

no  tocar,  pero,  ay!  siempre, 

siempre  vuelvo  á  buscarlas ! 

tres  dias  que  no  viene, 

tres  dias ,  Virgen  santa  ! 

(  finamente  y  llevándose  la  mano  al  corazón. ) 
Aquí  está...  aquí  la  tengo, 
aquí  tengo  su  carta. 

( Cayendo  otra  vez  en  su  distracción , ) 
Y  el  despiadado  conde ! 
soy  muy  desventurada  ! 
la  suerte  ai  mismo  tiempo 
me  da  vida  y  me  mata. 

Un  hombre  me  aborrece, 
otro  hombre  me  idolatra, 
en  tan  terrible  lucha 
quién  llevará  la  palma? 

(Se  arrodilla  delante  de  la  madona.  ) 
Socórreme  ,  Señora, 

Virgen  inmaculada, 
tú  que  tienes  la  luna 
á  tus  divinas  plantas, 
tú  que  llevas  la  frente 
de  estrellas  coronada 
y  la  infernal  cabeza 
del  vil  dragón  quebrantas/ 
ampárame,  Señora, 
con  tu  divina  gracia. 

( Se  interrumpe.) 

Las  flores  ,  el  encaje  ! 
el  encaje !...  la  carta  ! 

(Saca  del  seno  una  carta  arrugada,  un  ra¬ 
millete  marchito  y  un  pedazo  de  encaje  man - 
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chado  do,  sangro ,  ?/  lo  pone  sobro  la  mesa,  des¬ 
pués  vuelve  á  hincarse  de  rodillas.  ) 

Oh  ,  Virgen  de  clemencia  ! 
oh  ,  Madre  soberana  ! 
líbrame  de  este  luego 
que  el  corazón  me  abrasa. 

( Se  interrumpe. ) 

Otra  vez  ! 

[Se  dirije  d  Id  mesa  después  se  detiene.) 
no  la  leo  ! 

(  Vuelve  d  dar  algunos  pasos  hacia  la  mesa , 
se  detiene  otra  vez,  luego  se  va  acercando  poco  d 
poco  corno  cediendo  d  una  atracción  ir  resistible; 
por  fin  la  toma. ) 

Después  voy  á  rasgarla. 

( Abre  la  carta  con  resolución  y  lee. ) 
«Señora,  nada  soy,  y  nada  espero, 
vil  gusano  en  el  polvo  sumergido 
miro  entusiasta  el  brillador  lucero... 
mas  si  por  vos,  por  vuestra  dicha  muero, 
mi  deseo  mayor,  veré  cumplido» 

(  Pone  la  carta  sobre  la  mesa. ) 
Cuando  el  alma  sedienta 
busca  de  amor  la  calma, 
veneno  bebería 
partí  templar  sus  ansias. 

(  Torna  la  caria  y  el  encaje  y  se  le  mete  en 
el  pecho.) 

Nada  tengo  en  la  tierra, 
de  mí  el  duque  se  cansa, 
de  yelo  tiene  el  pecho 
de  pedernal  el  alma, 
la  mía  necesita 
amar,  y  ser  amada... 
aquí  estoy  siempre  sola 
y  de  su  amor  privada ; 
oh  cielo  !  si  él  me  amase 
yo  entonces...  yo... 

( Abrese  la  puerta  de  la  derecha  y  entra  un 
ugier. ) 

usier.  ( Anunciando . ) 

Una  carta 

(te  su  alteza. 

¡duquesa.  ( Como  si  se  despertara  sobresaltada 
y  dando  un  grito  de  alegría. ) 

Es  posible ! 

del  duque  !  estoy  salvada  ! 


ESCENA  III. 

LA  GRAN  DUQUESA,  BENEDICTA,  CLEMENTINA  ,  EL 

marques  alfonso,  damas  de  la  reina ,  pajes, 

||  CONRADO. 


(  Todos  entran  gravemente ;  Benedicta  al  fren¬ 
te.  luego  las  damas.  —  Conrado  se  queda  al 
fondo.  —  Esta  magníficamente  vestido.  —  La 
capilla  cae  sobre  su  brazo  izquierdo  y  le  oculta. 

Dos  payes  que  traen  en  un  almohadón  de 
terciopelo  la  carta  del  gran  duque  se  arrodillan 
delante  de  la  gran  duquesa  á  algunos  pasos  de 
distancia. ) 

Conrado.  (  En  el  fondo  del  teatro,  aparte.) 
Donde  estoy?  qué  hermosa  es! 
porque  he  venido  á  esta  estancia? 

duquesa.  (Aparte. ) 

La  Virgen  oyó  mi  ruego. 

(  Alto. ) 

Traed  al  momento. 

(  Al  retrato  del  Gran  Duque.) 

Gracias, 

monseñor.  (  A  Benedicta.)  Bien,  responded 
de  donde  viene  esa  carta? 

BENEDICTA. 

Señora  ,  viene  del  bosque 
donde  S.  A.  de  caza 
está. 

DUQUESA. 

Las  gracias  le  doy; 
en  el  fondo  de  mi  alma, 
mi  esposo  entendió  que  el  pecho 
consuelo  necesitaba 
y  para  alivio  á  mis  penas 
una  amorosa  palabra. 

Leedla. 

( Benedicta  toma  la  carta  y  la  abre  lenta¬ 
mente.  ) 

clementina.  ( Aparte.  ) 

Vamos  á  ver 
esa  apasionada  carta. 

benedicta.  (Leyendo.) 

«Señora,  hace  mucho  viento 
y  he  cazado  esta  mañana 
cinco  lobos.  » 

alfonso.  (  A  Benedicta. ) 

¿Nada  mas? 

BENEDICTA. 

Firmado  :  El  Duque  de  Parma. 
duquesa.  (Aparte.) 

Ah  ! 

clementina  ( Aparte. ) 

El  billete  es  magnífico 
para  un  alma  enamorada. 

BENEDICTA. 

( A  la  Duquesa  presentándola  la  carta.  ) 

Si  vuestra  alteza  desea... 

duquesa. 

No. 
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clementina.  (A  Benedicta.) 

Pero  no  dice  nada... 
benedicta. 

V'  qué  mas  queréis  que  diga  ? 
que  ha  sido  feliz  la  caza  , 
y  que  á  pesar  del  mal  tiempo 
la  batida  no  fué  mala. 

Eso  escribe... 

( Examinando  de  nuevo  la  carta. ) 
no  á  fé...  dicta. 

DUQUESA. 

(  Tomando  la  carta  y  examinándola  también. ) 
Es  verdad. 

BENEDICTA. 

I  Letra  gallarda  ! 
duquesa. 

(  Examinándola  con  mas  atención :  parece 
como  sorprendida.  Aparte. ) 

Es  ilusión  !  esa  letra... 

[Se  lleva  involuntariamente  la  mano  al  pe¬ 
cho  donde  tiene  la  otra  carta. ) 
qué  es  esto  que  por  mi  pasa  ? 

(  A  Benedicta .  ) 
¿Quién  esta  carta  ha  traído? 

( Aparte. ) 

ah ,  corazón  !  calma  !  calma  ! 
benedicta.  (  Señalando  á  Conrado. ) 

Ese  joven... 

DUQUESA. 

(  Volviéndose  á  medias  hácia  Conrado. ) 

Esc  joven... 
benedicta. 

Ahora  de  llegar  acaba. 

DUQUESA. 

Quién  es  ? 

benedicta. 

Es  un  escudero 
que  á  vos ,  señora  ,  regala 
su  alteza,  está  protejido 
por  la  nobleza  mas  alta. 

DUQUESA. 

Su  nombre... 

BENEDICTA. 

El  conde  Genaro  , 
y  si  no  miente  la  fama 
es  el  galan  mas  cumplido 
de  la  nobleza  de  Italia. 

DUQUESA. 

Muy  bien;  voy  á  hablarle.  (A  Conrado . ) 

Conde... 

Conrado.  ( Aparte  estremeciéndose.  ) 

Cielos !  me  mira  ,  me  habla  ! 
como  tiemblo  ! 


duquesa. 

Acercaos ,  conde. 

ALFONSO. 

( Aparte  mirando  de  reojo  á  Conrado.  ) 
Ese  joven  no  me  agrada... 

duquesa. 

¿  Venís  del  bosque  ? 

( Séña  afirmativa  de  Conrado. ) 

¿  Su  alteza 

sigue  bien? 

( Conrado  se  inclina  ;  la  Duquesa  le  enseña 
la  carta. ) 


¿Dictó  esta  carta 
para  su  esposa  ? 

CONRADO. 


Señora , 

su  alteza  á  caballo  estaba 
y  la  dictó  á...  (  Vacila  un  momento. ) 
duquesa.  (Aparte. ) 

¡  Ciclo  / 

CONRADO. 

Á  un  noble 

de  los  que  le  acompañaban. 

duquesa. 

Está  bien :  id  ,  señor  conde. 

( Aparte  mirando  á  Conrado .  ) 

Me  fascina  su  mirada  ! 

( Alto. ) 

Ah/ 

(  Conrado  que  había  dado  algunos  pasos  pa¬ 
ra  salir  vuelve  á  la  Duquesa. ) 

¿  y  estaban  reunidos 
muchos  nobles  en  la  caza  ? 

CONRADO. 

Si  señora. 

duquesa. 

Y  quiénes  eran? 

CONRADO. 

Ignoro  como  se  llaman. 

duquesa. 

¿  Y  como  es  eso  ? 

CONRADO. 

En  el  bosque 
ha  sido  corta  mi  estancia. 

duquesa. 

Corta  decís? 


CONRADO. 

Sí ,  tres  dias 
hace  que  salí  de  Parma 
solamente. 

duquesa.  ( Aparte.  ) 

Hace  tres  dias ! 

( Fija  una  mirada  llena  de  turbación  en 
Conrado. ) 
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Conrado.  [Aparte.) 

Es  la  muger  de  otro .'  oh  rabia  ! 
ai.fonso.  [Acercándose  á  Conrado. 
Señor  conde  ;  si  quisierais 
escucharme  dos  palabras. 

CONRADO. 

Decid. 


ALFONSO. 

Vos  sois  escudero 
de  la  gran  duqflesa  ;  usanza 
muy  antigua  es  de  la  corte 
vigilar  en  la  antecámara 
ducal ,  y  abrir  á  S.  A. 
el  gran  duque ,  si  acertara 
á  llegar  hoy  por  ventura 
ya  con  la  noche  avanzada. 

Conrado.  [Aparte  estremeciéndose.  ) 

Yo  abrir  al  gran  duque  !  yo ! 

( Alto. ) 

si  está  ausente. 

ALFONSO. 

Esa  es  la  causa 
porque  debéis  ,  señor  conde, 
doblar  vuestra  vigilancia. 

conrado.  ( Aparte. ) 

Ah! 

ALFONSO. 

Pudiera  suceder 
que  á  la  hora  mas  impensada 
llegase  á  palacio. 

CONRADO. 

Cielo  ! 

Alfonso.  (  Observando  á  Conrado. ) 

Señor  conde,  eso  os  espanta? 
duquesa.  (  Que  lo  ha  oído  todo  y  cuya  mirada 
ha  quedado  fija  en  Conrado.) 

Qué  palidez  ' 

( Conrado  vacilando  se  t  poya  en  el  brazo  de 
un  sillón. ) 

CLEMBNTINA. 

Qué  tenéis  ? 

Santo  cielo,  se  desmaya  ! 

Conrado.  ( Sosteniéndose  apenas.) 

No,  no:  el  camino  tan  largo... 
el  sol...  el  aire... 

ALFONSO. 

Qué  estraña 

sensación  ! 

conrado.  ( Aparte. ) 

Abrir  al  duque ! 
no,  dejadme,  si  no  es  nada. 

(  Cae  en  mi  sillón ;  ¡a  capilla  se  abre  y  deja 
\'cr  la  mano  izquierda  vendada. ) 


CLEMENTINA 

Qué  es  lo  que  veo?  señora, 
la  mano  tiene  vendada. 

duquesa. 

Está  herido! 

CLEMENTINA. 

Ya  ha  perdido 
el  conocimiento  ! 

Alfonso.  ( Aparte  con  ironía.) 

Vaya ! 

duquesa.  [Sacando  un  frasquito.) 

Dadle  á  oler  este  frasquito, 

[En  este  momento  su  vista  se  fija  en  los  vue¬ 
los  de  encaje  que  lleva  Conrado  en  la  muñeca 
derecha  . ) 

El  mismo  encaje  ! 

(  En  el  mismo  instante  ha  sacado  el  frasquito 
del  pecho  y  con  él  turbada  el  pedazo  de  enca¬ 
je  que  lleva  oculto. —  Conrado  que  no  aparta  de 
ella  la  vista  ve  salir  el  encaje  del  seno  de  la 
gran  duquesa. ) 

CONRADO.  (  GOZOSO.  ) 

Oh! 

|  duquesa.  (  Aparte. ) 

Él  es. 

conrado.  (  Aparte. ) 

Gracias, 

Dios  inio !  mátame  ahora! 
en  su  corazón  /  oh  me  ama.' 

(  A  causa  del  desorden  y  agitación  de  las  da¬ 
mas  que  rodean  á  Conrado ,  no  ha  sido  obser¬ 
vado  loque  ha  pasado  entre  la  duquesa  geste.) 
clkmentina.  (  Haciendo  oler  el  frasquito  á  Con¬ 
rado.  ) 

Y  cómo  os  habéis  herido? 
ha  sido  ahora  ?  no ,  la  llaga 
no  es  reciente;  que  imprudencia! 
porque  cuando  herido  estabais 
del  mensage  os  encargasteis 
Señor  conde?.. 

duquesa.  [A  Clementina.) 

Ya  me  cansan 
vuestras  preguntas. 

benedicta.  (A  Clementina.) 

¿Qué  importa 

á  S.  A... 

duquesa. 

Si  la  carta 

la  ha  escrito  el  mismo ,  bien  pudo 
traerla. 

CLEMENTINA. 

No  ha  dicho  nada 
de  haberla  escrito,  señora... 


18 


JOYAS  DEL  TE,VTIVO. 


duquesa.  ( Aparte.  ) 

Oh  Dios,  qué  imprudencia  !  (A  Ciernen  tina.) 

Calla. 

CLEMF.N'WNA.  (  A  Conrado.  ) 

Os  scntis  mas  aliviado  ? 

CON RABO. 

Oh  !  mucho  ,  sí. 

duquesa.  ( A  las  damas.  ) 

La  hora  pasa 

y  es  tiempo  de  retirarnos ; 
llevad  al  conde  á  su  estancia. 

( A  los  pages  que  están  al  fondo. ) 

S.  A  no  viene  hoy; 
pasa  toda  la  semana 
en  el  bosque. 

(  Vasc  con  el  acompañamiento. ) 

clementina.  ( Mirándola  salir.  ) 

Qué  tendrá 
la  gran  duquesa? 

(  Vasc  por  la  misma  puerta  que  la  gran  du¬ 
quesa  ,  llevándose  la  cajita  de  reliquias.) 

Alfonso.  (  Con  alegría  :  aparte. ) 

Se  marchan  ! 

(  Vase  con  la  gran  duquesa  ) 

CONRADO. 

{Que  se  ha  quedado  solo  escucha  algún  tiem¬ 
po  con  profunda  alegría  las  últimas  palabras 
de  la  gran  duquesa.  —  Parece  que  es  presa  de 
un  sueño. — El  pedazo  de  encaje  que  la  duquesa 
ha  dejado  caer  en  su  turbación  ha  quedado  en 
el  suelo.  — Le  cojo ,  le  mira  con  amor  y  le 
llena  de  besos. ) 

Sí,  sobre  su  corazón, 
sobre  el  corazón  estaba ! 

(  Le  oculta  en  su  pecho.  —  Sale  el  marqués 
Alfonso  por  la  puerta  del  cuarto  donde  ha  en¬ 
trado  la  gran  duquesa.  —  Se  dirije  á  pasos  len¬ 
tos  hácia  Conrado.  —  Cuando  llega  á  su  lado, 
sin  decir  una  palabra  saca  á  medias  su  espada 
y  con  la  vista  la  mide  con  la  de  Conrado.  — 
Son  desiguales  —  La  envaina.  —  Conrado  le 
mira  con  asombro. ) 


ESCENA  IV. 

CONRADO  ,  EL  MARQUES  ALFONSO. 

Alfonso  ( envainando  su  espada  ). 
Traeré  dos  de  igual  tamaño 
y  no  ha  de  tener  protesto 
para  negarse. 

CONRADO. 

Qué  es  esto? 


vuestro  proceder  estrado. 

aifonso  (  con  gravedad). 
En  mil  seiscientos  cincuenta 
me  hallaba  en  Ferrara  ,  en  donde 
yo  concebí ,  señor  conde  , 
una  pasión  violenta. 

Un  joven  bello  ,  agraciado  , 
gentil  porte  ,  airoso  talle 
dio  en  pasear  por  la  calle 
de  mi  dueño  idolatrado. 

Tenaz  sus  pasos  seguía 
dando  de  constancia  egemplo 
en  el  paseo  ,  en  el  templo , 
y  llegó  á  tal  su  osadía  , 
que  sin  temer  un  reproche 
de  mi  bella  idolatrada 
á  riesgo  de  una  estocada 
dióla  músicas  de  noche. 

Cansado  del  importuno 
maté  al  mancebo  gentil. 

CONRADO. 

Y  >eso  ,  qué  me  importa  ? 

alfonso  ( continuando ). 

En  mil 

seiscientos  cincuenta  y  uno, 
un  señor  galante  y  bravo  , 
de  mi  bien  se  enamoró 
y  una  carta  la  envió 
por  las  manos  de  su  esclavo. 

Yo  defendiendo  mi  amor 
de  cólera  me  cegué 
y  sabéis  qué  hice?  Maté 
al  esclavo  y  al  señor. 

CONRADO. 

No  comprendo  ,  vive  Dios  . 
á  que  ese  lenguaje  estraño 
usáis  conmigo. 

Alfonso  (  prosiguiendo  ). 
En  el  año 

seiscientos  cincuenta  y  dos 
un  magnate  poderoso  , 
mal  hallado  con  su  vida 
puso  sobre  mi  querida 
su  pensamiento  amoroso. 
Prendado  de  su  belleza 
comenzóla  á  enamorar 
por  si  podía  hermanar 
el  amor  con  la  riqueza. 

Y  era  tanto  su  tesoro  , 
que  sus  cien  cabalgaduras 
tenian  las  herraduras 

no  de  hierro ,  sino  de  oro. 

Le  reté ,  aceptó  el  magnate , 
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y  apenas  crucé  el  acero , 
cayó  el  rico  caballero 
sobre  el  campo  del  combate. 

CONRADO. 

Y  qué  me  queréis  decir  ? 

ALFONSO. 

Que  de  la  ciudad  al  muro 
hay  un  parage  seguro 
donde  podéis  acudir. 

Que  aquel  puede  ser  teatro 
donde  el  valor  se  señale  , 
que  por  este  tiempo  sale 
el  sol  á  eso  de  las  cuatro. 

Que  aunque  vos  de  vuestra  amada 
os  mostréis  muy  satisfecho, 
su  imagen  do  vuestro  pecho 
arrancará  una  estocada. 

Y  sabed  mancebo  intonso 

que  en  nobleza  no  hay  reparo  , 
si  sois  el  conde  Genaro 
yo  soy  el  marqués  Alfonso. 

Conrado  ( con  frialdad). 

No  faltaré  ! 

(  Unos  momentos  antes •  Glcmcntina  se  ha  aso¬ 
mado  por  la  puerta  por  donde  se  ha  retirado 
la  grm  duquesa  y  ha  oülo  sin  ser  vista  las  úl¬ 
timas  palabras  de  los  dos  interlocutores.  ) 
clementina  (  aparte  ). 

Un  desafio  ! 
avisaré  á  la  duquesa. 

(  Vase  por  la  misma  puerta.  ) 
Alfonso  ( siempre  imperturbable  ) . 

Nunca  mas  fácil  empresa 
acometí ,  señor  mío  ; 
que  no  ha  de  tenerme  á  raya 
el  brio  de  vuestro  brazo 
cuando  por  un  arañazo 
vuestra  merced  se  desmaya. 

CONRADO. 

Mas  no  comprendo... 

ALFONSO. 

A  mi  ver 

comprendéis  perfectamente  , 
nos  hallamos  igualmente 
prendados  de  una  muger, 
y  será  fuerza  por  Dios 
que  en  el  sitio  del  combate 
nos  veamos ,  y  que  os  mate 

CONR  DO. 

Y  si  acaso  os  mato  á  vos  ? 

ALFONSO. 

Por  ese  temor  no  cedo, 
y  si  yo  temor  tuviera 


de  vuestro  valor  no  fuera 
¿sabéis  que  me  infunde  miedo 
aun  mas  que  vuestro  valor 
que  en  eso  no  me  alcanzáis? 
la  ventaja  que  lleváis 
en  las  empresas  de  amor , 
sois  joven  ,  noble  ,  galan  , 
como  no  ha  de  conmover 
el  alma  de  una  muger 
vuestro  gallardo  ademan  ? 

Por  eso  al  veros  tan  tierno, 
tan  galante  ,  sin  reparos  , 
lie  tratado  de  enviaros 
de  una  estocada  al  infierno. 

CONRADO. 

Probad  á  hacerlo. 

ALFONSO. 

Sí ,  á  fé  , 

mañana  al  tiempo  marcado 
y  en  el  sitio  señalado 
esperadme.  (  Pause  las  manos. ) 

CONRADO. 

Esperaré  : 

mas  creo  que  de  este  asunto 
nadie  ha  de  saber... 

ALFONSO. 

Es  claro ; 

lo  dicho  ,  conde  Genaro  , 
mañana. 

CONRADO. 

A  las  cuatro  en  punto. 

(  Vase  Conrado.  ) 
ALFONSO  (  solo  ). 

No  ;  su  mano  no  tembló  ! 
tener  segura  la  muerte 
y  estar  trauquilo  !  es  tan  fuerte 
ese  joven  como  yo. 

Pero,  ah  !  mi  victoria  es  cierta 
yo  no  sé  en  lo  que  consiste 
pero...  nada  se  resiste... 

( Huido  de  una  llave  en  la  puerta  de  la  cá¬ 
mara  de  la  gran  duquesa. — El  marqués  vuel¬ 
ve  la  vista.  ) 

qué  veo  !  se  abre  esa  puerta  í 
(  Aparece  la  gran  duquesa  y  se  dirije  rica¬ 
mente  al  marqués  que  se  queda  atónito  y  cm  - 
b  cicsado  al  verla.  —  Trae  la  cu  jila  de  reli¬ 
quias.) 

ESCENA  V. 

EL  MARQUES  ALFONSO,  LA  GRAN  DUQUESA. 

duquesa  ( sonriéndose ) . 

Vengo  á  buscaros,  marqués. 
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ALFONSO. 

Qué  me  vale  tanto  honor  ? 
duquesa  ( poniendo  la  cajita  en  el  sillo7i). 
Es  una  cosa ,  señor  , 
de  muy  escaso  interés,  [Se  rie.) 
hace  un  momento  que  ahí  fuera 
Clementina  me  decia 
que  el  marqués  Alfonso  haría 
todo  lo  que  yo  quisiera. 

ALFONSO. 

Dijo  Clementina  ahora 
la  pura  verdad... 

duquesa  [riéndose). 

Pues  yo 

lie  sostenido  que  no. 

ALFONSO. 

Habéis  hecho  mal  ,  señora. 

DUQUESA. 

Anadia  que  por  raí 
daríais  la  vida. 

Alfonso  ( suspirando). 

Oh  ! 

DUQUESA. 

Yo  la  apostaba  á  que  no. 

ALFONSO. 

Pues  yo  os  repito  que  sí : 
y  en  prueba  de  la  franqueza 
que  abriga  mi  corazón 
espero  ya  una  ocasión 
de  servir  á  vuestra  alteza. 

DUQUESA. 

En  todo? 

ALFONSO. 

En  todo. 

DUQUESA. 

Seguro  ? 

ALFONSO. 

Seguro  :  y  á  ello  me  obliga... 

DUQUESA. 

Juradme  que  lo  que  os  diga 
haréis  al  punto. 

ALFONSO. 

Os  lo  juro 

DUQUESA. 

Pues  voy  á  perder  al  fin , 

(  Toma  la  cajita, ) 
vais  á  hacer  una  visita 
y  á  llevar  esta  cajita 
al  Palatino  del  Rhin  , 
mi  padre  ;  y  estoy  contenta 
con  haber  perdido  yo. 

ALFONSO. 

Son  seiscientas  leguas  ! 


DUQUESA. 

No, 

son  quinientas  y  cincuenta. 

ALFONSO. 

Y  cuando  debo  partir  ? 

DUQUESA. 

Ahora  mismo. 


ALFONSO, 

Si  pudiera 
ser  mañana,  mejor  fuera. 

DUQUESA. 

No  lo  puedo  consentir. 

Alfonso  (  aparte). 
Qué  traición!  [Alto.)  ratos... 
duquesa . 

Partiréis  ? 

ALFONSO. 

Yo... 


DUQUESA. 

Vuestra  palabra  tengo. 

ALFONSO. 

Un  asunto... 

DUQUESA. 

No  me  avengo. 

ALFONSO. 

Es  imposible ! 

DUQUESA. 

Lo  veis? 

ALFONSO. 

Pero,  señora,  yo... 

DUQUESA. 

¿Vais? 

ALFONSO. 

Un  dia ! 

DUQUESA. 

No  !  qué  porfía  ! 

ALFONSO. 

Solo  un  dia... 


DUQUESA. 

No  ,  ni  un  dia  , 
es  fuerza  que  ahora  partáis. 

ALFONSO. 

Mas... 


DUQUESA. 

No  escucho. 

ALFONSO. 

Yo... 

DUQUESA. 

Gané. 


ALFONSO. 

Pero  esc  viage... 

DUQUESA. 

Yo  infiero... 


ALFONSO. 

Pero... 

DUQUESA. 

Pero.. 

partid  ,  y  os  bendeciré. 

Alfonso.  (  Entre  alegre  y  enfadado. )  (  Aparte.) 
Quién  á  eso  no  ha  de  ceder  ? 

( Alto. ) 

cumplo  vuestra  voluntad. 

( Aparte. ) 

Dios  se  hizo  hombre  es  verdad  , 
y  el  diablo  se  hizo  muger... 
duquesa.  ( Señalando  á  la  ventana.) 
Abajo  os  espera  un  coche. 

Alfonso.  ( Aparte. ) 

Todo  lo  había  previsto  ! 

duquesa. 

Partid  ,  partid. 

ALFONSO. 

No  resisto, 
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Alfonso.  partiré  esta  misma  noche 

Pero...  si  vos  no  toneis  reparo. 

DUQUESA.  DUQUESA. 

Pero...  Ahora  mismo;  el  tiempo  vuela! 

(  Escribe  el  marqués  en  un  papel  apresura¬ 
damente  algunas  palabras  y  toca  una  campa¬ 
nilla.  —  Sale  un  page. ) 

ALFONSO. 

Page,  tomad  esta  esquela 
y  dadla  a!  conde  Genaro. 

duquesa.  ( Impaciente. ) 

¿  Habéis  despachado  ya  ? 

ALFONSO. 

Señora ;  dispuesto  estoy. 

DUQUESA. 

Partid  al  instante. 

ALFONSO. 

Voy. 

(  Toma  la  cajita ,  besa  la  mano  de  la  duque¬ 
sa  y  vase. ) 

DUQUESA. 

Así  no  le  matará  ! 
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ACTO  TERCERO. 


El  salón  de  consejo  en  el  palacio  del  gran  duque  de  Parma.  —  Puerta  al  fondo. 
—  A  la  izquierda  en  el  último  termino  una  'puerta  secreta.  —  Al  frente  una  venta¬ 
na.- —  A  la  derecha  en  el  primer  termino  una  mesa  cubierta  con  terciopelo  encar- 
mdo  :  á  sn  alrededor  ocho  ó  diez  taburetes  —  uno  de  ellos  que  estará  á  la  derecha 
i ?s  magnífico  ,  está  sobre  unas  gradas  y  termina  en  el  respaldo  con  las  armas  de 
Parma  y  la  corona  ducal. 


ESCENA  PRIMERA. 

UG1F.R0,  Y  RAIMUNDO  en  el  prOSCCMO  ,  ALBER¬ 
TO,  FERNANDO,  LEOPOLDO,  ANTONIO  Y  NOBLES 

forman  grupos  en  el  teatro. 

RUGIERO. 

Esa  rápida  fortuna  , 

conde,  algún  misterio  encierra. 

RAIMUNDO. 

Secretario  universal , 
ministro,  y  en  su  cabeza 
la  corona  de  marques 
de  llívoli !  no  se  encuentran 
en  los  dilatados  fastos 
de  la  italiana  nobleza 
hombre  mas  favorecido , 


fortuna  mas  pronto  hecha. 

RUGIERO. 

En  seis  meses  solamente ! 

RAIMUNDO. 

El  dispone,  manda,  ordena; 
es  el  gran  duque  de  Parma 
verdadero... 

rugiero.  ( Con  misterio.) 
Y  la  duquesa... 

RAIMUNDO. 

Hace  bien  :  el  duque  está 
mas  malo  de  lo  que  piensa , 
y  si  abandona  la  casa 
es  para  entrar  en  la  iglesia; 
casi  abdicó  la  corona: 
su  muger  es  la  que  reina 
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en  nosotros. 

RUGIERO. 

No  ;  que  el  conde 
Genaro  reina  aun  mas  que  ella. 

RAIMUNDO. 

El  conde  vive  de  un  modo 
que  dá  margen  á  sospechas 
singulares...  Siempre  cuidan 
de  no  estar  en  la  presencia 
uno  de  otro. 

RUGIERO. 

Qué  decís  ? 

RAIMUNDO. 

Mi  observación  es  muy  cierta; 
pues  mi  atención  ha  seis  meses 
que  constante  les  observa  , 
y  estoy  seguro.  —  Además , 
tiene  el  conde  unas  ideas 
muy  cslrañas.  —  Se  ha  marchado 
á  una  calle  muy  desierta ; 
los  balcones  de  su  casa 
tiene  cerrados ;  las  puertas 
cerradas  también  ,  dos  negros 
son  los  criados  que  lleva 
y  que  si  no  fueran  mudos, 
grandes  cosas  nos  digeran. 

RUGIERO 

Mudos !  c  I 


RAIMUNDO. 

Mudos ! 

RUGIERO. 

Cosa  estraña! 

Fernando.  (  Que  se  ha  acercado. ) 
Pero  es  de  rancia  nobleza. 

RAIMUNDO. 

Le  protegió  el  conde  Guido, 
cuando  desterró  á  sus  tierras 
la  duquesa  al  conde  Octavio 
por  aquellas  ocurrencias... 
en  otro  tiempo  ese  conde 
Genaro  que  en  Parma  impera 
era  el  truhán  mas  completo 
que  puede  hallarse  en  la  tierra. 
Libertino ,  jugador 
perdió  en  un  año  su  hacienda 
en  mugeres,  coches,  lujo, 
banquetes,  bromas,  y  apuestas, 
y  ninguno  le  ha  igualado 
en  arrojo  y  opulencia. 

FERNANDO. 

Pero  ahora  se  ha  corregido. 

RUGIERO. 

La  edad  es  grande  maestra  : 


/ 
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el  que  de  joven  es  loco 
sienta  luego  la  cabeza. 

RAIMUNDO. 

Oh  !  mi  opinión  es  la  misma  : 
la  muger  que  en  su  primera 
edad  se  entrega  á  los  goces 
que  el  libre  mundo  la  muestra  , 
es  la  muger  mas  juiciosa... 
en  cuanto  llega  a  ser  vieja. 

FERNANDO. 

Pues  yo  le  creo  hombre  probo. 

RAIMUNDO. 

No  lo  ha  de  ser?  la  duquesa 
le  proteje  ,  así  en  la  corte 
su  probidad  nadie  niega. 

alberto.  ( Acercándose. ) 
Señores,  os  aconsejo 
que  no  con  tanta  imprudencia 
habléis  de  ese  modo ;  hay 
un  adagio  que  aconseja 
besar  la  mano  al  privado , 
la  mano  del  rey  morderla. 

RUGIERO. 

Vamos  ahora  á  los  negocios. 

( Se  sientan  en  las  sillas. 
Leopoldo.  (  A  Fernando.  ) 

No  olvidareis  vuestra  oferta , 
tendrá  mi  primo  ese  empleo? 

FERNANDO. 

Vos  no  olvidareis  la  vuestra? 
la  gineta  que  os  pedí 
para  mi  primo ;  con  ella 
cuenta  ya... 

LEOPOLDO. 

No  está  segura ; 
por  todas  partes  me  asedian, 
tengo  tantos  compromisos, 
y  si  de  mí  dependiera... 

FERNANDO. 

El  primo  tendrá  el  empleo. 

LEOPOLDO. 

Pues  el  vuestro  la  gineta. 

ANTONIO. 

Nobles  de  Parma;  es  preciso 
á  fin  de  que  de  su  esfera 
nadie  salga  ,  hallar  un  medio 
para  que  queden  en  regla 
los  asuntos  de  la  patria. 

De  Parma  toda  la  hacienda 
esta  esparcida  en  cien  manos  : 
no  se  sabe  quien  gobierna, 
es  una  desgracia  pública; 
mas  como  quiera  que  sea 
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al  cabo  poner  un  termino 
á  este  desorden  es  fuerza. 

Unos  tienen  poco  ;  otros 
que  tienen  mucho  desean 
tener  mas  :  con  el  ejército 

( Señalando  á  Leopoldo. ) 
el  señor  conde  se  arregla  : 

(  A  Fernando.  ) 
vos  á  la  trata  de  negros 
también  ajustáis  la  cuenta, 
en  fin,  si  aquí  todos  hacen 
una  abundante  cosecha , 
señores,  dejadme  al  menos 
un  puestecito  en  la  siega. 

LEOPOLDO. 

Os  quejáis,  Antonio,  vos? 

Dios  nos  la  depare  buena! 

FERNANDO. 

Vos  de  los  diezmos  quitáis 
nueve  partes  á  la  iglesia.  * 

RAIMUNDO. 

El  grito  alzaremos  todos 
puesto  que  el  conde  se  queja. 

ANTONIO. 

Yo  nada  tengo. 

LEOPOLDO. 

Me  dais 

los  diezmos  y  las  prebendas, 
señor  conde ,  y  del  ejército 
os  hago  yo  fiel  entrega  ? 

ANTONIO. 

Si  vos  me  dais  el  ejército 
yo  os  cedo  toda  la  iglesia. 

( Pocos  momentos  antes  Conrado  h<X  entrado 
oor  la  puerta  del  fondo  y  asiste  á  la  escena  sin 
cr  visto  por  los  interlocutores.  —  Lleva  un  tra¬ 
lpe  magnífico;  primeramente  los  oye  silencioso, 
lespues  se  adelanta  y  aparece  en  medio  de  ellos.)’ 


ESCENA  lí. 

DICHOS ,  CONRADO, 

CONRADO. 

uen  provecho,  señores! 

'  (  Todos  se  levantan :  silencio  de  sorpresa  y  de 
i quietud .  —  Conrado  se  cubre ,  cruza  los  brazos 
prosigue  mirándolos  cara  á  cara. ) 

Ijiguid ,  seguid,  mi  aspecto  no  os  espante, 
irtuosos  consejeros ; 
iguid  con  vuestros  planes  adelante, 
les  sepultureros, 

íe  hambrientos  de  riquezas  y  de  honores 


miráis  á  la  nación ,  que  se  derrumba 
y  á  robarla  venís  sobre  su  tumba. 

Progenie  de  los  ínclitos  guerreros 
que  el  águila  romana 
llevaron  de  la  gloria  en  los  senderos ! 
progenie  ruinl  generación  villana! 

No  veis  que  nuestra  patria  dividida 
por  estrangero  ejército  domada 
recibe  la  coyunda  maldecida, 
víctima  vil  de  la  española  espada? 

Todo  es  desolación !  el  pueblo  hambriento 
en  medio  de  su  mísero  abandono, 
brama  á  lo  lejos  como  el  mar  violento 
y  ay  !  que  sus  olas  volcarán  el  trono. 

La  Europa  con  desprecio  nos  maltrata, 
la  España  sus  despojos  abandona 
y  lleva  el  vil  leopardo,  ruin  pirata, 
por  nuestros  mares  su  revuelta  lona. 

Cesar  !  levántate  !  sal  de  la  tumba 
y  maldice  á  estos  viles  cortesanos 
que  al  ver  á  la  nación  que  se  derrumba 
ellos  la  empujan  con  sus  propias  manos. 

( Los  nobles  callan  consternados  :  únicamente 
Rugiero  y  Raimundo  alian  la  cabeza  y  miran 
á  Conrado  encolerizados.  —  Luego  Raimundo 
habla  aparte  con  Rugiero  :  ambos  se  dirigen  á 
la  mesa ,  escriben  algunas  palabras  y  firman.  ) 

RAIMUNDO. 

Señor  marqués,  nuestra  honra  está  ofendida 
ved  nuestra  dimisión. 

Conrado.  (  Tomando  el  papel;  y  con  frialdad.) 

Queda  admitida ; 
marchad  con  mi  licencia 
á  Módena ,  á  Ferrara  ó  á  Florencia, 
mas  de  Parma  salid ,  el  que  no  siga 
mi  huella ,  aprovechando  mi  clemencia, 
que  imite  á  esos  señores  y  lo  diga. 

( Los  dos  nobles  se  retiran ,  los  demás  callan , 
Conrado  se  sienta  en  un  sillón  colocado  al  lado 
del  trono  y  se  ocupa  en  abrir  la  correspon¬ 
dencia.  Mientras  recorre  los  papeles ,  Fernando , 
Alberto  y  Antonio  hablan  en  voz  baja. ) 

FERNANDO. 

JBrios  tiene,  por  Dios! 

ALBERTO. 

Será  un  tirano! 

ANTONIO. 

Si  se  lo  dejan  ser. 

FERNANDO. 

Pues  es  preciso 

irse  con  él ,  señores ,  á  la  mano , 
no  es  verdad? 
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ALBEBTO. 

Viviremos  sobre  aviso. 

Conrado  (  después  de  haber  recorrido  con  vive¬ 
za  una  carta ). 

Qué  he  leido  !  un  anónimo !  «Genaro, 
por  su  origen  altísimo  y  preclaro 
un  lazo  se  prepara  á  una  persona 
que  ciñe  en  Parma  la  ducal  corona,  i 
advertido  vivid.»— Guanta  arrogancia  ! 

( Sale  un  ugier  que  se  acerca  d  Conrado  y 
hace  una  reverenda. ) 

Qué  es  eso  ? 

UGIER. 

En  esa  estancia 

espera  para  hablar  con  vuecelencia 

de  un  asunto  de  urgencia 

el  noble  imbajador  del  rey  de  Francia. 

CONRADO. 

Ahora  no  puedo. 

OTRO  UGIER. 

El  nuneio. 

CONRADO. 

Es  imposible  : 

decid  que  para  nadie  estoy  visible. 

(  A  los  nobles.  ) 

Quedarme  á  solas  quiero : 
volved  después. 

ALBERTO. 

Qué  altivo  ! 

ANTONIO. 

Qué  altanero ! 

(  Saludan  pro  fundamente  y  se  van. ) 

( Conrado  que  ha  quedado  solo ,  dá  algu¬ 
nos  pasos  dominado  por  una  distracción  pro¬ 
funda.  De  repente  ábrese  la  puerta  secreta  y 
aparece  la  gran  duquesa.  —  Viene  vestida  de 
blanco  con  la  corona  ducal;  figura  estreñía  ale¬ 
gría  y  fija  en  Conrado  una  mirada  de  ad  mi¬ 
ración  y  respeto  —  Con  una  mano  sostiene  el 
tapiz  que  encubre  la  puerta  secreta,.  —  Conra¬ 
do  queda  absorto  á  esta  aparición.) 


ESCENA  111. 

CONRADO  ,  LA  GRAN  DUQUESA. 
DUQUESA. 

Gracias ! 

CONRADO. 

Cielo ! 

DUQUESA. 

Hicisteis  bien , 
conde  ,  en  hablarles  así ; 


dadme  vuestra  mano,  aquí 
está  mi  único  sostén. 

CONRADO. 

Vos  nos  escuchasteis? 

DUQUESA. 

£3 9 

Si. 

CONRADO. 

Desde  donde? 

DUQUESA. 

Me  he  ocultado 
en  ese  recinto  estrecho 
en  el  muro  fabricado. 

CONRADO. 

Desde  ahí  habéis  escuchado? 

DUQUESA. 

Ese  escondite  está  hecho 

'  s 

para  en  secreto  espiar. 

CONRADO. 

Desde  él  Pianuccio  tercero 
mucho  ha  debido  observar. 

DUQUESA. 

Desde  el  ha  visto  dejar 
exhausto  su  real  granero. 

CONRADO. 

Y"  qué  decía  ? 

DUQUESA. 

Callaba. 

CONRADO. 

F.1  gran  duque  ! 

DUQUESA . 

Despechado 

con  su  ambición  los  dejaba. 

CONRADO. 

Y  después  se  contentaba 
con  un  j  a  valí ,  un  venado! 

DUQUESA. 

Pero  vos  !  que  diferencia  ! 
humillados  los  veía 
temblar  en  vuestra  presencia 
y  hasta  vos  no  so  atrevía 
su  vanidosa  insolencia. 

Vos  decís.  Mal  que  les  pese  , 
la  altivez  fuerza  es  que  cese 
de  esa  miserable  grey. 

( Con  regocijo. ) 
Marqués  de  Piívoli.  Esc 
es  el  lenguaje  de  un  rey. 

CONRADO. 

Señora,  en  este  momento 

mucho  valor  necesito 

porque  aquí,  en  el  alma,  siento 

el  inexorable  grito 

que  exhala  el  remordimiento. 
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DUQUESA. 

Vos  remordimientos  /  vos  , 
que  sois  del  pueblo  oprimido 
su  ángel  tutelar,  su  Dios. 

Conrado  ( con  resolución). 
Separémonos  las  dos. 

DUQUESA. 

Separamos  ! 

CONRADO. 

Eso  os  pido. 

DUQUESA. 

Porqué  ?  quién  me  librará 
de  esa  insolente  nobleza? 

% 

CONRADO. 

Señora...  fuerza  será. 

DUQUESA. 

En  vos  no  cabe  flaqueza. 

CONRADO. 

Mi  pecho  la  siente  ya. 

DUQUESA. 

Vaciláis?  En  buen  camino 
el  destino  bienhechor 
os  colocó. 

CONRADO. 

Sí.,  el  destino 
fortuna  me  dio  sin  tino ; 
pero  negóme  el  valor. 

DUQUESA. 

Que  vos  temáis !  No  os  entrega 
el  gran  duque  su  poder  ? 
quién  ,  marqués ,  hasta  vos  llega  ? 

CONRADO. 

Quien  mas  cerca  puede  ver 
la  luz  del  sol ,  antes  ciega. 

Quien  á  este  puesto  se  eleve 
un  mundo  cual  nuevo  Atlante 
lleva  en  sus  hombros  ,  y  debe 
tener  un  alma  de  nieve 
y  un  corazón  de  diamante. 

No  puedo  peso  tan  grava 
sufrir,  errado  piloto, 
llevo  sin  rumbo  la  nave, 
el  puerto  miro  remoto 
el  arribo !  Dios  le  sabe  / 

DUQUESA. 

Oh  no  1  vuestro  corazón 
no  es  capaz  de  sentir  miedo  : 
y  aunque  pueda  en  mi  aflicción 
ceder  por  mí  ,  yo  no  cedo 
ante  el  bien  de  la  nación. 

Como  vaciláis  así  , 

cu  ndo  conseguido  habéis 

el  triunfo  ha  un  momento  aquí  ; 


la  gloria  abandonareis? 
me  abandonareis  á  mí  ? 

CONRADO. 

No:  no:  aunque  en  este  moraeuto 
suba  al  cadalso,  Eleonora, 
vos  sabréis  mi  pensamiento , 
que  no  puede  lo  que  siento , 
sufrir  mi  pecho  ,  señora. 

No  es  por  falta  de  valor  , 
no  es  por  miedo  ó  por  flaqueza 

que  en  mi  no  «abe  el  temor: 

\  0  ' 

quien  doblega  mi  entereza  , 
á  quien  temo  es  al  amor. 

Yo  jamás  os  abandono 
sostén  muy  débil  seré  , 
mas  cuando  vacila  el  trono 
de  los  nobles  al  encono  , 
yo  ,  señora  ,  lucharé 
contra  la  intriga  traidora, 
toda  mi  gloria  la  fundo 
en  defenderos ,  y  ahora 
soy  por  salvaros  ,  señora  , 
capaz  de  salvar  al  mundo. 

Mandad  !  qué  debo  de  hacer 
para  poder  obligaros  ? 
mandad  !  vos  tenéis  poder, 
mas  si  me  mandáis  no  amaros 
nunca  os  podré  obedecer. 

Yo  soy  un  desventurado 
que  con  loca  idolatría 
su  amor  en  vos  ha  cifrado  , 
soy  ciego  que  ver  ansia 
la  lumbre  que  le  ha  cegado. 

En  mis  ensueños  de  amor 
dando  margen  al  deseo 
el  sentido  incitador 
yo  vuestro  semblante  veo 
hechicero,  seductor. 

Qs  veo  como  la  estrella 
que  el  paso  incierto  me  guia; 
voy  siguiendo  vuestra  huella 
y  mi  ardiente  fantasía 
obstáculos  atropella. 

Seis  meses  ,  ay  !  he  vivido 
solitario ,  retraído , 
pensando  ,  señora  ,  en  vos , 
en  vos  que  siempre  habéis  sido 
arcángel  santo  de  Dios. 

Otras  veces  me  apartaba 
de  tan  divina  hermosura , 
y  cuanto  mas  me  alejaba 
con  torvo  afan  la  amargura 
mi  corazón  i  moldaba. 
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Ah  !  pues  no  puedo  sufrir 
dolor  tan  cruel ,  tan  íiero  , 
dejadme,  señora,  huir, 
ó  á  vuestras  plantas  espero 
que  vos  me  mandéis  morir. 

duquesa. 

Mi  mente,  marqués,  no  alcanza 

como  podéis  abrigar 

un  amor  sin  esperanza  , 

oh !  tengo  en  vos  confianza 

de  que  sabréis  dominar 

esa  insensata  pasión 

que  vuestro  pecho  ha  engendrado, 

mostrad  en  esta  ocasión 

que  al  nacer  Dios  os  ha  dado 

valeroso  corazón. 

Arrojad  de  la  memoria 
un  amor  tan  temerario  ; 
ah  !  si  lográis  la  victoria 
será  mayor  vuestra  gloria 
siendo  mas  fuerte  el  contrario. 

Si  vos  me  ;enéis  amor 
á  ese  mismo  amor  apelo  ,  . 
emplead  vuestro  valor 
no  sacrifiquéis  sin  duelo 
á  vuestra  pasión  mi  honor. 

CONRADO. 

Bien  !  con  ella  lucharé  , 
señora ,  y  tal  sacrificio 
por  vuestro  reposo  haré. 

DUQUESA. 

El  ciclo  os  será  propicio , 
por  vuestra  dicha  oraré. 

CONRADO. 

Á  Dios,  señora. 

DUQUESA. 

Qué  /  os  vais  ? 

CONRADO. 

Es  preciso  / 

DUQUESA. 

De  ese  modo , 

Genaro  ,  me  abandonáis ! 

CONRADO. 

Todo  lo  abandono  ! 

DUQUESA. 

Todo , 

no  veis ,  marqués ,  que  lo  erráis  ? 

CONRADO. 

Á  vuestro  lado ,  mi  amor 
no  se  apagará 

DUQUESA. 

Yo  creo 

que  se  apagará  mejor, 


elegid  pues  por  trofeo 
de  vuestro  estado  el  honor. 

No  apartéis  del  pensamiento 
que  á  tal  puesto  habéis  subido 
por  divino  mandamiento, 
amparad  al  desvalido  , 
socorred  al  pueblo  hambriento. 
Que  la  abandonada  viuda 
vea,  cuando  lutos  viste, 
que  en  vos  la  virtud  existe  , 
que  vuestro  apoyo  la  escuda 
en  su  desamparo  triste. 

El  nombre  de  bienhechor 
os  dará  su  gratitud  , 
se  templara  vuestro  ardor , 
y  de  ese  modo  el  amor 
trocareis  por  la  virtud. 

Hacedlo  ,  marqués ,  así 
sois  valeroso  y  lo  espero , 

( Aparto. ) 

forzoso  es  salir  de  aquí  : 
qtie  me  olvide  !  mas  no  quiero 
que  se  separe  de  mí.  (  Vase. ) 


ESCENA  IV. 

CONRADO. 

Santo  cielo  /  es  ilusión! 

sueño  !  pierdo  la  razón  ! 

hace  un  momento...  aquí...  ahora  .. 

tú  me  amas ,  Eleonora  ! 

es  mió  tu  corazón ! 

oh  !  vive  con  tu  secreto  , 

con  tu  virtud  pura  y  casta  , 

que  yo  á  mi  pasión  sugeto 

saber  que  soy  el  objeto 

de  tu  cariño  me  basta. 

Eleonora ,  tú  serás 
ángel  de  las  penas  mías 
y  si  desgracias  impías 
te  acosan ,  me  encontrarás 
en  tu  ausilio. 


ESCENA  V. 

CONRADO,  EL  CONDE  OCTAVIO  COll  HbrCd. 
OCTAVIO. 

Buenos  dias. 

Conrado.  (Aparte.) 

Santo  Dios  i  el  conde  aquí ! 

(  Alto. ) 


y 
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cjuo  manda  su  señoría  ? 

(  Aparte.  ) 

soy  perdido. 

OCTAVIO. 

Apostaría 

que  no  pensabais  en  mí. 

CONRADO. 

En  efecto :  me  sorprende 
tan  repentina  llegada. 

( Aparte. ) 

olí  Dios !  mi  suerte  menguada 
con  negra  traición  me  vende. 

octavio.  (  Con  ironía. ) 

Señor  marqués  ,  qué  tal  va  ? 

CONRADO. 

Librea  !  (  Asombrado. ) 

OCTAVIO. 

Con  este  trage 
penetro  en  este  parage  , 
la  razón  la  tenéis  ya 
de  usarle  yo  ,  y  es  muy  justo 
que  este  trage  el  mió  sea , 
por  Dios  que  vuestra  librea 
la  encuentro  muy  de  mi  gusto. 

(Se  cubre :  Conrado  queda  descubierto.) 

CONRADO. 

Temo  por  vos ! 

OCTAVIO. 

Es  risible 

tal  temor ,  y  es  infundado. 

CONRADO. 

Pero  no  estáis  desterrado  ? 

OCTAVIO. 

Desterrado  !  sí ,  es  posible. 

CONRADO. 

Ya  veis;  si  á  la  luz  del  dia 
dentro  de  palacio  os  ven... 

OCTAVIO. 

Dentro  de  palacio  !  y  quién 
ya  de  mí  se  acordaría? 

El  cortesano  intrigante? 
ah!  cuando  hay  un  desgraciado 
queda  en  palacio  olvidado 
con  su  nombre ,  su  semblante. 

( Se  sienta.  Conrado  queda  de  pié.  ) 
Os  doy  ,  marqués  ,  las  albricias 
por  el  favor  que  gozáis  , 
y...  vamos  á  ver...  me  dais 
de  Parma  algunas  noticias  ? 

Son  ciertas  las  que  me  han  dado  ? 
según  lo  que  dice  el  mundo 
habéis  al  conde  Raimundo 
y  á  Rugiero  desterrado. 


Grande  medida  si  os  place; 
pero  tiene  inconvenientes... 
desterrar  á  unos  parientes! 
eso ,  marqués  ,  nunca  se  hace. 

Os  diré  aquí  entre  los  dos 
lo  que  no  sabéis  quizás. 

Olvidad  á  los  demás, 
pensad  solamente  en  vos. 

CONRADO. 

\  qué  queréis !  su  ambición 
se  aumentaba  cada  dia 
y  en  grave  riesgo  ponía 
su  gobierno  á  la  nación. 

Si  mi  cálculo  no  yerra 
desterrarlos  fué  buen  paso , 
señor  conde,  porque  acaso 
está  próxima  la  guerra. 

Si  en  el  crítico  momento 
de  una  lid  que  está  cercana... 
yo... 

octavio  í  interrumpiéndole  ). 

Cerrad  esa  ventana 
porque  corre  mucho  viento. 

Conrado  ( vacila ,  pero  después  la  cierra  y 

prosigue ) . 

la  veis,  para  esa  ocasión 
dinero  es  fuerza  guardar 
y  no  puedo  tolerar 
tan  vil  dilapidación  : 
yo  con  mi  audacia  y  mi  celo 
la  nación  arreglaré 
y  la  guerra  arrostraré. 

octavio. 

Recogedme  esc  pañuelo. 

(  Nueva  indecisión  de  Conrado ,  por  fin  obe¬ 
dece.  ) 

Qué  decíais? 

CONRADO. 

La  salud 

de  nuestra  nación  conviene 
restaurar,  sí,  porque  tiene 
un  pié  ya  en  el  ataúd. 

El  pueblo  tiene  opresores ; 
pues  bien ,  al  pueblo  libremos 
y  de  una  vez  arranquemos 
la  máscara  á  los  traidores. 

OCTAVIO. 

De  los  grandes  desaciertos 
que  se  pueden  cometer 
uno  es  quererse  meter 
á  desfacedor  de  entuertos. 

Vuestra  conciencia  se  alarma  ! 
pero  qué  daño  os  reporta  ? 
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á  vos ,  marqués ,  que  os  importa 
la  felicidad  de  Parma? 

Yo  bien  sé  que  á  vuestra  edad 
es  crimen  el  egoismo ; 
marqués  ,  pensad  en  vos  mismo 
y  en  vuestra  felicidad. 

Por  el  público  interés 
todo  sacrificio  es  poco 
me  diréis ,  ó  vos  sois  loco 
ó  en  estas  cosas  ,  marqués , 
os  engaña  el  corazón  , 
vuestro  interés  lo  primero , 
dejad  para  lo  postrero 
la  dicha  de  la  nación. 

Virtud  !  es  costumbre  añeja. 
Honor!  no  se  halla  jamás. 

Buena  fé !  en  tiempos  de  atrás 
se  desterró  ya  por  vieja. 

Vaya1  curaros  debeis 
de  esa  candidez  ,  Genaro  , 
seguid  el  camino  claro 
que  frente  de  vos  teneis. 

Y  caminad ,  pues  sois  fuerte 
y  el  cielo  talento  os  dió 
que  nunca  os  faltaré  yo 

si  acaso  os  falta  la  suerte. 

CONRADO. 

Mas  ved... 

OCTAVIO. 

Qué  tengo  que  ver? 
vais  sin  duda  á  replicar? 
á  mí  me  toca  mandar 
como  á  vos  obedecer. 

Apenas  llegue  la  noche 
á  la  casa  oculta  iréis 
y  con  sigilo  tendréis, 

Conrado,  dispuesto  un  coche 
preparado  para  un  viaje 
á  la  puerta  del  jardin 
porque  ya  toca  á  su  iin 
la  venganza  de  mi  ultraje. 

CONRADO. 

Bien  :  mas  juradme  por  Dios 
que  no  está  mezclada  en  esa 
trama  oculta  la  duquesa. 

OCTAVIO. 

Y  eso  que  os  importa  á  vos? 

CONRADO. 

Oh  !  sois  un  hombre  terrible. 
Señor,  señor,  me  aterráis 
y  veo  que  me  arrastráis 
á  un  precipicio  invisible. 

No  me  robéis  mi  tesoro , 


no  me  arrebatéis  mi  amor  ; 
mirad,  mirad,  monseñor, 
que  yo  á  la  duquesa  adoro. 

•  OCTAVIO. 

Lo  sabia. 


CONRADO. 

Lo  sabíais ! 

OCTAVIO. 

Y  qué  importa  ! 

CONRADO. 

Dios  sagrado  ! 

con  mi  amor  habéis  jugado  ! 
y  vos /  vos  me  protegíais  ? 

Oh  !  tan  terrible  tortura 
no  llegareis  á  imponerme, 
no ,  conde ,  no  querréis  verme 
en  un  mar  de  desventura 
con  mis  dolores  luchando , 
tened  compasión  de  mi ! 

OCTAVIO. 

Que  me  estáis  diciendo  ahí  ? 
por  Dios  que  estáis  delirando ! 
Quién  sois  vos  para  querer 
que  no  cumpla  mi  intención  ? 
cual  es  vuestra  obligación 
sino  oir  y  obedecer  ? 

Os  lo  digo ,  y  lo  repito 
de  hacer  vuestra  dicha  trato 
y  no  debeis  ser  ingrato 
pues  la  miseria  os  evito. 

Quizás  os  cuesta  dolor 
ver  morir  vuestro  cariño ! 
el  amor!  ah  /  sois  un  niño, 
pues  creéis  en  el  amor. 

Ved  que  mi  asunto  es  mas  serio 
de  lo  que  acaso  comprende 
vuestra  razón ,  de  él  depende 
el  destino  de  un  imperio. 

Cuál  es  el  vuestro  á  su  lado? 
yo  recordároslo  quiero , 
junto  á  un  noble,  un  caballero, 
que  es  lo  que  vale  un  criado? 
Con  los  papeles  que  aquí 
hicisteis,  os  ofuscasteis, 
y  según  veo,  olvidasteis 
que  me  serviais  á  mí. 

Si  yo  tocando  el  registro 
que  á  mi  intento  corresponde 
de  criado  os  hice  conde* 
de  conde  ,  marques  ,  ministro  : 
Recordad  que  erais  anoche , 
pensad  que  me  habéis  servido 
igual  que  si  hubierais  ido 


(.ONDE  ,  M1NTSMTRO 

en  la  trasera  del  coche. 

Que  todo  esto  fué  un  ensayo 
que  el  condado  yo  os  le  di, 
y  que  ahora  nao  place  á  mí 
que  volváis  á  ser  lacayo. 

CONRADO. 

Desde  la  elevada  alteza 
donde  conseguí  llegar 
vos  me  queréis  sepultar 
en  mí  horrorosa  pobreza/ 

Oh!  pensadlo  bien¿  señor, 
no  llevéis  á  tanto  estremo  , 
vuestro  enojo  ,  sí ,  yo  temo 
vuestro  terrible  furor. 

Pensad  que  la  desgraciada 
moriría  de  pesar 
si  se  llegara  á  encontrar 
ante  el  pueblo  deshonrada  ; 
es  una  débil  muger  ! 

OCTAVIO. 

Queréis  que  de  eso  me  asombre  ? 
viven  los  cielos!  este  hombre 
no  me  quiere  comprender. 

Cansado  estoy  ,  señor  mió  , 
cese  esa  súplica  vana 
y  cerrad  bien  la  ventana 
que  vive  Dios/  entra  frío. 

CONRADO. 

Esto  ya  demasiado  es  , 
de  ese  modo  me  insultáis 
y  ver  rodar  no  tembláis 
vuestra  cabeza  á  mis  pies. 

Vais  á  implorar  mi  perdón 
sabed  ,  oh  conde  malvado  ! 
que  amaneceréis  ahorcado 
mañana  de  ese  balcón. 

Soy  ministro  !  soy  marqués  ! 
marcho  al  par  de  la  nobleza, 
si  es  mucha  vuestra  grandeza 
mas  ,  conde ,  la  mia  es. 

OCTAVIO. 

Qué  pronuncia  vuestro  labio  ? 
estáis  loco  vive  Dios  ! 
nunca  imaginé  de  vos 
tal  simpleza  á  fe  de  Octavio. 

Marqués ,  y  ministro  ,  es  claro 
el  conde  Genaro  es, 
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mas  el  ministro,  el  marqués 
es  solo  el  conde  Genaro. 

CONRADO. 

Os  prenderé. 

OCTAVIO. 

Pravo  aliño! 
entonces  quién  sois  diré. 

CONRADO. 

No  os  creerán  ,  yo  negaré. 

OCTAVIO. 

A  uto  á»!  parecéis  un  niño. 

Yo  referiré  la  historia 
de  tan  rápida  fortuna, 

CONRADO. 

No  teneis  prueba  ninguna. 

OCTAVIO. 

Y  vos  no  tenéis  memoria, 

si  al  punto  no  me  obedeces 
si  esta  misma  noche  pasa 
sin  que  vayas  á  tu  casa 
y  si  porque  me  aborreces 
emprendes  oculta  trama 
y  á  tu  amo  eres  infiel, 
al  punto  irá  este  papel 
á  las  manos  de  tu  dama. 

Este  papel  que  confirma 
lo  que  hoy  ninguno  penetra 
escrito...  con  cierta  letra 
firmado...  con  cierta  firma. 

Y  cuando  en  sus  manos  ya 
abra  la  dama  este  pliego 
escucha  bien  ,  pobre  ciego, 
escucha  lo  que  leerá. 

( Lee. ) 

«Yo  Contado,  fiel  criado 
del  conde  Octavio ,  me  avengo 
en  todo  tiempo  á  servirle 
y  ayudarle  en  sus  proyectos 
con  fidelidad ,  ya  sean 
públicos ,  ó  ya  secretos.  » 

Conrado.  ( Con  voz  apagada. ) 

Haré  lo  que  habéis  mandado. 

octavio.  ( Aparte. ) 

Ya  lo  sabia.  [Alto.)  Corriente: 
oigo  pasos;  viene  gente. 

( Haciendo  una  profunda  reverencia .) 
Soy  vuestro  humilde  criado. 
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ACTO  CUARTO. 


Gabinete  octógono.  Puertas:  al  fondo:  derecha  e'  izquierda.  laterales  en  el  segun¬ 
do  termino ;  la  de  la  derecha  conduce  á  un  aposento  sin  salida  y  tiene  encima  de  la 
puerta  una  ventana.  —  Al  fondo  una  puerta  de  dos  hojas  que  da  á  un  corredor. 
—  Sillones.  —  Mesa  con  recado  de  escribir. 


ESCENA  PRIMERA. 


el  conde  octavio  paseándose. 


Ya  no  puede  tardar  Luis 

que  está  avanzada  la  noche ; 

mañana  mismo  veré 

cumplidas  mis  intenciones : 

mañana  cuando  del  sol 

luzcan  los  vivos  fulgores 

sabrá  Parma  con  asombro 

que  el  conde  Octavio  no  es  hombre 

que  ofendido  y  desterrado 

viva  sometido  y  dócil.  ( Con  regocijo.  ) 

Qué  triunfo  !  la  gran  duquesa 

desterrada  de  la  corte  ! 

su  amante  el  primer  ministro  !... 

á  propósito  ,  mis  órdenes 

habrá  obedecido  ?  sí , 

( Asomándose  at  corredor.  ) 
allí  está  dispuesto  el  coche  ; 
la  suerte  me  favorece  , 
con  que  su  deshonra  logre 
me  basta  ,  tal  vez  felices 
los  hago:  pero...  las  once, 
y  Luis  no  vuelve. 


ESCENA  II. 


OCTAVIO,  LUIS. 


LUIS. 

Señor... 

OCTAVIO. 

Eres  tú?  pronto ;  responde, 
recibió  la  gran  duquesa 
el  mensaje? 

LUIS. 


Recibióle , 

mas  no  con  poco  trabajo , 
gracias  á  las  instrucciones 
que  hube  de  vos  recibido  , 
que  entrada  estaba  la  noche 


y  no  era  fácil  llegar 
á  su  aposento. 

octavio. 

Bien ;  oye  , 
crees  tú  que  vendrá? 

luis. 

Lo  creo  : 

ella  la  letra  conoce 
del  billete. 

octavio  [con  ironía). 

Y  además 

como  el  peligro  es  enorme 
no  ha  de  dejar  que  perezca 
su  amante.  —  Todos  los  nobles 
ignoran  que  estoy  en  Parma. 

Oh  !  mañana  es  el  gran  golpe. 
Ahora  no  nos  descuidemos  , 
no  sea  que  alguna  torpe 
indiscreción ,  nuestro  plan 
ingenioso  nos  trastorne. 

Esta  casa  ha  de  quedar 
sola  enteramente.  —  Esc  hombre 
que  tú  me  has  buscado  ,  debe 
estar  en  Jos  corredores 
para  avisarme  que  llega 
la  gran  duquesa.  —  Ahora  ,  corre 
por  él,  y  yo  mientras  tanto 
escribo  cuatro  renglones 
al  gran  duque. 

LUIS. 

Qué  decís  ? 
octavio. 

Para  que  esté  aquí  á  las  doce. 


LUIS. 

Mas  vuestro  intento  cuál  es? 


octavio. 

Si  la  gran  duquesa  rompe 
por  todo,  y  quiere  arriesgar 
su  honra  por  salvarle...  entonces 
la  presencia  del  gran  duque 
podrá  vengarme. 
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Genaro... 


LUIS. 

Y  el  conde 


OCTAVIO. 

El  conde  Genaro 
callará;  pero  si  dócil 
se  muestra  ,  después  que  huya , 
serán  vanos  los  rencores 
del  monarca.  —  Yé  á  buscarle. 

(  Tase  Luis.  ) 


ESCENA  III. 


OCTAVIO. 


Una  hora  !  sí ,  á  las  doce  : 
alienta,  ambición  ,  alienta, 
porque  con  mi  audacia  al  postre 
podrás,  yo  te  lo  prometo  , 
lograr  victorias  mayores. 

(  Siéntase  y  escribe. ) 
Veamos  si  así  está  bien.  ( Lee. ) 

«Señor  ;  esta  misma  noche 
vuestra  esposa  despreciando 
de  honor  los  mandatos  nobles , 
saldrá  de  palacio  ,  presa 
de  unos  culpables  amores  , 

Si  Y.  A.  desea 
vengar  el  baldón  enorme 
que  á  vuestra  vejez  insulta 
y  ya  sospecha  la  corte , 
venid  al  sitio  que  os  marca 
este  billete,  á  las  doce: 

Para  ser  reconocido 

dad  á  la  puerta  tres  golpes. » 

Las  señas  ahora.  —  Muy  bien: 

Pero...  ya  está  aquí  esc  hombre. 


ESCENA  IV. 


ictavio  ,  líjis,  Genaro,  con  barba  y  traje  del 

pueblo. 

LUIS. 

Este  es  el  hombre  que  habéis 
mandado  llamar. 

OCTAVIO. 


Sois  vos... 

GENARO. 

Yo  con  la  ayuda  de  Dios 
y  de  mi  padre. 

OCTAVIO. 

Sabéis 


que  la  discreción  aquí 
es  gran  virtud? 

GENARO. 

No  lo  dudo 
seré  ciego  ,  sordo  ,  y  mudo  : 
os  place  ? 

OCTAVIO. 

Pláceme  ,  sí. 

GENARO. 

Mas  el  galardón  espero 
que  no  será  corto. 

OCTAVIO. 

No. 

que  deseáis  ? 

GENARO. 

Quien  ,  yo  ?...  yo  ? 
dinero ,  mucho  dinero. 

OCTAVIO. 

Le  tendréis.  —  Ahora  en  la  empresa 
que  tramo... 

GENARO. 

Os  he  de  servir. 
octavio.  (Con  misterio. ) 

Esta  noche  vá  á  venir... 

GENARO. 

El  diablo  ? 

OCTAVIO. 

La  gran  duquesa. 

GENARO. 

Muy  bien:  y  la  he  de  matar? 
OCTA*VIO. 

Villano  :  calla. 

GENARO. 

Imagino 

que  hablo  con  un  asesino: 
me  habéis  mandado  llamar 
para  rezar  no  ha  de  ser. 

OCTAVIO. 

No  me  pareces  novicio 
en  el  oficio. 

GENARO. 

El  oficio 

tiene  mucho  que  aprender  ; 
mas  vuestro  criado  soy  , 
mandad. 

OCTAVIO- 

Si  yo  te  he  llamado 
no  es  por  falta  de  un  criado. 

GENARO. 

Ya  comprendo. 

OCTAVIO. 

Es  porque  estoy 
proscrito ,  y  solo  he  venido 

tí 
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con  este  servidor  fiel. 

GENARO. 

Quien  Dios  guardarme  de  é! 
si  es  tan  leal.  —  Advertido 
quedo;  mas  mi  obligación, 
cuál  es  ? 

OCTAVIO. 

Tan  solo  espiar 
esta  noche. 

GENARO. 

Es  singular ; 
odio  tal  ocupación 
mas  por  serviros  lo  haré, 
Proseguid. 

OCTAVIO. 

Tu  nombre  ? 


GENARO. 

Juan. 


OCTAVIO. 

Tus  prendas. 

genaro.  (Con  intención .) 
Ya  se  verán. 
octavio. 

Eres  leal? 

genaro.  (  Con  intención. ) 
Ya  se  ve ! 
octavio. 

Esta  bien  ,  Juan.  Por  ahora 
ponte  en  esa  galería 

de  enfrente. 

* 

GENARO. 

Y  qué  hago ? 
octavio, 


Espía. 

GENARO. 

A  quién? 

OCTAVIO. 

Dentro  de  inedia  hora 
la  gran  duquesa  vendrá. 

genaro.  (Altarte  ) 

A  las  once  y  media  dadas. 


después... 


octavio. 

Dará  tres  palmadas 


( Alto. ) 


GENARO. 

Abriré? 

OCTAVIO. 

Me  avisas. 

GENARO. 

Ah ! 

y  nada  mas? 


OCTAVIO. 

No;  por  hoy. 

(  Á  Luis. ) 

Toma  el  papel ,  y  no  vuelvas 
sin  que  al  gran  duque  resuelvas 
á  venir. 

LUIS. 

En  eso  estoy. 

(  Vase  el  conde  Octavio  por  el  corredor  del 
fondo  ) 


ESCENA  V. 

GENARO  ,  LUIS. 

GENARO. 

Dos  palabras  si  te  place. 

LUIS. 

Pronto :  que  no  estoy  despacio. 

GENARO. 

\ 

Pues  donde  vas? 

LUIS. 

Á  palacio. 

GENARO. 

Ah  !  ya  !  asi  se  satisface 
la  intención  del  señor  conde : 
tu  llevas  ese  papel... 

LUIS. 

Sí. 

GENARO. 

Y  á  quién  ? 

LUIS. 

Ee  importa  á  él  ? 

GENARO. 

A  mí  nada ;  mas  responde ; 
será  de  interés  muy  grande 
su  trama..? 

LUIS. 

Eres  hablador... 

GENARO. 

Soy  criado. 

LUIS. 

Mi  señor 

desea  que  lo  que  el  mande 
se  haga  al  punto  sin  querer 
investigar  su  intención  , 

.1  uan. 

GENARO. 

Sí ,  sí ,  tienes  razón  : 
pero  no  es  malo  saber 
para  que  no  se  trabuque 
su  intento,  cual  es  su  empresa, 
yo  espió  á  la  gran  duquesa, 
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y  tú..,  ( Observándole . )  vas  por  el  gran 

( duque 

Tira  de  un  puñal  y  se  arroja  sobre  Luis , ) 
mas  se  malogra  tu  plan 

LUIS. 

Traidor  ! 

GENARO. 

Alto  ahí ,  villano  , 
si  á  mover  llegas  la  mano 
te  asesino  á  fé  de  Juan. 

luis. 

Infame  / 

GENARO. 

O  eres  difunto 
ó  callas. 

LUIS.  / 

Pero,  qué  intentas? 

GENARO. 

Tenemos  que  ajustar  cuentas 
yo  y  tu  amo. — Dame  al  punto 
ese  papel. 

LUIS 

No  lo  esperes, 
soy  leal  á  mi  señor. 

GENARO. 

Dámele ,  fiel  servidor  , 
ó  de  lo  contrario ,  mueres. 

LUIS. 

Hiere  ! 

GENARO. 

Me  agrada  infinito 
esa  lealtad  sin  tasa 
mas  no  saldrás  de  esta  casa 
sino  me  das  ese  escrito. 

LUIS. 

Pero,  quién  eres? 

GENARO. 

Te  ofrezco 

decir  si  el  papel  me  das 
quién  soy. 

LUIS. 

No  lo  lograrás. 

GENARO. 

Pues  no  soy  lo  que  parezco. 

Juan  me  llaman ,  y  aunque  claro 
no  lo  veas,  Juan  no  es  Juan 
que  es  Deliran,  pero  Deliran 
no  es  Deliran. 

LUIS. 

Pues  quien  ? 

GENARO.. 

Genaro 


LUIS. 

Genaro ! 

genauo.  (  Con  altivez , ) 

El  conde ! 

LUIS. 

f 

Deliras ! 

GENARO. 

Sí ;  pero  en  tanto  menguado 
en  ese  cuarto  encerrado 
deja  correr  mis  mentiras. 

( Le  empuja ,  y  hace  entrar  en  el  aposento  de 
la  derecha  segundo  término  ,  cierra  la  puerta 
y  guarda  la  llave. ) 


ESCENA  VI. 

GENARO. 

Bravo  !  el  golpe  ya  está  dado  , 
es  preciso  proseguir 
con  tesón  :  voy  á  escribir 
lo  que  sucede  á  Conrado. 

(  Se  sienta  y  escribe. } 

«  Después  que  ayer  te  dejé 
vi  á  Luis  ,  criado  del  conde  , 
sin  saber  como  6  por  donde 
su  amigo  hacerme  logré. 

Díjome  que  sil  señor 
un  fiel  criado  quería , 
yo  respondí  que  tendría 
en  serlo  supremo  honor. 

En  fin  recibido  fui 
y  hoy  ya  tengo  aquí  encerrado 
al  inocente  criado 
instrumento  contra  tí. 

Pues  nos  hemos  descubierto 

á  ti  yo  mi  noble  cuna 

tu  á  mi  tu  varia  fortuna  ; 

por  esta  carta  te  advierto 

que  conservo  la  esperanza 

de  saldar  á  la  duquesa 

que  el  conde  ciego  en  su  empresa 

no  logrará  su  venganza 

que  conseguiré  la  mia. 

Genaro.  »  —  Cierro.  —  Está  bien  : 
veremos  quien  vence  á  quien , 
primo  ,  y  pues  que  la  inania 
os  dió  de  hacerme  viajar 
tan  sin  conciencia  ni  seso, 
os  juro  que  á  mi  regreso 
el  viaje  habéis  de  pagar. 

Yo  haré  que  antes  de  que  el  día 
para  mal  de  alguno  llegue , 
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á  Conrado  se  le  entregue 
la  carta. — A  la  galería. 

(  Vase  por  la  puerta  del  fondo  y  la  cierra. ) 

ESCENA  VII.  • 

luis  aparece  en  la  ventana  de  la  habitación 
donde  está  encerrado. 

Ya  se  futí.  —  Varaos  despacio  : 

(  Comienza  á  bajar. ) 
tal  vez  arriesgo  la  vida , 
mas  la  doy  por  bien  perdida 
siendo  fiel.  (Salta.)  Ahora  á  palacio. 

(  Vase  por  la  puerta  del  fondo  izquierda  la 
cual  deja  abierta.  ) 


ESCENA  VIH. 

Genaro  abre  repentinamente  la  puerta  del  fon¬ 
do  y  sale  precipitadamente . 

Querrá  la  suerte  villana 
arrancarme  la  victoria  ? 
no  me  engañó  mi  memoria, 
ese  cuarto  una  ventana 
tiene  ;  tal  vez  por  ahí 
pueda  ese  esbirro  saltar. 

(Abre  y  entra. — Vuelve  á  salir.) 
maldición  !  podrá  llegar 
á  palacio  ? 

(Repara  en  la  puerta  abierta.  ) 

Oh  !  por  aquí. 

(  Tase  corriendo  dejando  la  puerta  cerrada. ) 

ESCENA  IX. 

Conrado  por  la  puerta  del  fondo  derecha. 

Ya  no  hay  remedio,  no,  mis  ilusiones 
como  fugaz  relámpago  volaron  , 
yo  la  dicha  entrevi ;  letal  veneno 
que  me  brindaba  mi  destino  aciago. 

Todo  dispuesto  está. — Venga  ese  conde, 
pensó  tal  vez  que  á  su  egoísmo  bárbaro 
iba  á  ceder?  jamás!  por  libertarla 
mi  existencia  daré;  sí,  la  amo  tanto! 

Cuál  será  su  intención  ?  tal  vez  desea 
deshonrarla  /  mas  cómo  ha  de  lograrlo? 
en  su  estancia  ducal  siempre  encerrada 
no  saldrá  en  adelante  de  palacio 
sin  mi  aviso.  —  Su  honra  está  segura 
ya  no  temo  por  ella!  mas...  Dios  santo  ! 


pues  es  tu  voluntad  mi  sacrificio 

pues  ha  de  ser  mi  nombre  deshonrado 

y  me  ha  de  maldecir ,  lanza  tus  iras 

sobre  mí  solamente ,  y  el  escarnio 

no  alcance  á  la  que  adoro  con  el  alma  , 

que  ella  sea  feliz!  pero...  á  qué  aguardo? 

tendré  valor  para  sufrir  mi  suerte  ? 

no ,  la  muerte  es  mejor. — Muere  insensato  , 

muere ,  sí ,  que  mañana  cuando  alumbre 

nuestro  hemisferio  el  sol  ,  tu  cuerpo  helado 

tendido  sobre  el  ancho  pavimento 

dé  término  á  su  afan ;  vengue  su  agravio. 

Cuanto  sufro,  gran  Dios  /  y  ella!  infelice! 

luchaba  con  el  púdico  recato 

de  su  virtud  ,  su  amor  ,  tierno  secreto  ! 

nunca  saliste  de  su  hermoso  labio  ! 

sol  que  alumbrar  debiste  mi  existencia 

oscuros  nubarrones  le  ocultaron.  (  Pausa.  ) 

Y  no  la  he  de  ver  mas !  será  posible  ? 

no  volveré  á  besar  su  blanca  mano  ! 

ya  de  sus  ojos  al  divino  fuego 

no  cegarán  los  míos  deslumbrados  ! 

es  preciso  morir!  sí,  sí,  es  preciso 

morir!...  morir!  morir  desesperado! 

Resolución...  qué  vale  la  existencia 

para  tanto  sufrir...  Valor. 

(  Abrese  la  puerta  del  fondo  :  aparece  la 
gran  duquesa  vestida  de  blanco ,  con  un  man¬ 
to  oscuro ,  su  pálido  rostro  destaca  sobre  el  ca¬ 
puchón  que  tiene  echado  hacia  atrás.  —  Lleva 
una  linterna  sorda  en  la  mano ,  la  cual  deja 
en  el  suelo  y  se  dirijo  rápidamente  á  Conrado.) 


ESCENA  X. 

CONRADO,  LA  GRAN  DUQUESA. 
DUQUESA. 

Genaro  ! 

CONRADO. 

Ah,  señora,  sois  vos? 

DUQUESA. 

Eso  os  asombra/ 
Conrado,  (aparte). 

Cayó  por  fin  en  el  artero  lazo. 

Señora ! 

DUQUESA. 

Qué  tenéis  ? 

CONRADO. 

Porque  motivo 

salís  de  esa  manera  de  palacio? 
quién  os  mandó  venir  á  este  aposento ! 

DUQUESA. 

Vos ,  marqués. 
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CONRADO. 

Yo  decis  ?  yo?  como?  cuando? 

DUQUESA. 

Yo  recibí  de  vós... 

CONRADO. 

Hablad  al  punto. 

DUQUESA. 

Una  carta. 

CONRADO. 

Una  carta  ! 


DUQUESA. 

Vuestra  mano 
la  escribió  y  la  firmó. 

CONRADO. 

Qué  estáis  diciendo? 

vos  deliráis. 

DUQUESA. 

Leed.  (  Dándole  un  pliego.  ) 

CONRADO. 

-  «Amenazado, 

señora,  de  un  grave  riesgo, 

!■  si  vos  no  me  socorréis 
perdido  estoy  sin  remedio. 

duquesa.  ( Prosiguiendo  ) 

■Venid  á  verme  esta  noche 
i'  á  vos  mi  fortuna  debo.  » 

•|ko  es  esta  vuestra  letra  y  vuestra  firma? 

Conrado.  (Aparte.) 

'5I  rran  Dios!  ese  billete  había  olvidado. 

¡,]l  dos  :  salid  de  aquí.  —  Salid,  Señora. 

duquesa. 

!sc  acento  marqués !  tiemblo  de  espanto  ! 
pe  voy...  mas  yo,  gran  Dios,  que  es  lo  que 

(  he  hecho? 

CONRADO. 

lerdida  estáis...  no  puedo  ahora  esplicároslo 
raro...  huid,  no  partis?  cada  momento 
;tá  á  vuestra  existencia  amenazando, 
i!  no  me  comprendéis? 

DUQUESA. 

Sí ,  sí,  comprendo 
le  estáis  de  un  grave  riesgo  amenazado, 
le  queréis  apartarme  del  peligro, 
si  vos  peligráis  yo  no  me  aparto. 

CONRADO. 

i ,  qué  idea  infernal !  partid  ,  señora, 
os  lo  ruego  ,  partid  ;  arrodillado 
i  radme  á  vuestros  pies. 

DUQUESA. 

Amostra  es  la  letra 

Jeque,  marqués,  queréis  ahora  negármelo? 
luídmelo,  porqué? 


CONRADO. 

Aro  no  os  he  escrito, 
lodo  ha  sido  impostura,  todo  engaño  ; 
que  podría  hacer  yo  por  convenceros? 
señora  ,  lo  sabéis ,  os  amo ,  os  amo 
con  el  alma,  pues  bien,  por  mi  cariño 
á  mi  afan  acceded ,  de  vos  lo  aguardo  : 
yo  quisiera  arrancar  del  pecho  mió 
mi  ardiente  corazón  hecho  pedazos. 

DUQUESA. 

A  Dios,  marqués,  á  Dios,  os  obedezco 
pues  lo  queréis,  a  Dios,  al  punto  parto 
pero  mañana  me  diréis... 

Conrado.  (  Con  amargura. ) 

Mañana  ! 

sí,  sí,  pero  marchad. 

( Repentinamente . ) 

Dios  soberano  ! 

por  donde  entrasteis,  su,  quién  os  ha  abierto? 
decid,  decid. 

DUQUESA. 

Un  hombre  enmascarado. 

'  CON HA DO. 

Un  hombre  !  y  esc  hombre  que  os  ha  dicho  ? 
ese  hombre  ,  quién  es  ? 

( Abrense  las  dos  hojas  de  la  ¡puerta  del  fon¬ 
do —  Aparece  el  conde  Octavio.) 

octavio. 

El  conde  Octavio. 


ESCENA  XI. 

DICHOS,  EL  CONDE  OCTAVIO. 

CONRADO. 

Iluid  ,  huid  ,  señora. 

OCTAVIO. 

No ,  ya  es  tarde 
cayó  vuestro  poder,  y  ya  de  Parma, 
gran  duquesa,  no  sois;  vuestra  corona 
mi  rencor  de  las  sienes  os  arranca. 

DUQUESA. 

El  conde  Octavio  ! 

octavio. 

Sí,  ya  para  siempre 
con  esc  hombre  los  hados  os  enlazan, 

DUQUESA. 

Marqués  !  marqués  ! 

CONRADO. 

t 

Señora;  qué  habéis  hecho? 

DUQUESA. 

Gran  Dios !  con  que  en  efecto  era  una  trama  ? 

octavio. 

Estáis  en  mi  poder:  mas  voy  á  hablaros 
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sin  enojo  ,  sin  cólera  ,  con  calma. 

Escuchadme  ,  señora.  Y' o  os  encuentro 
sola  con  el  marqués  en  esta  estancia 
en  medio  del  silencio  de  la  noche, 
si  circunstancia  tal  se  publicara 
para  anular  el  matrimonio  en  Roma 
motivos  sobran ,  y  testigos  bastan  : 
pero  nada  temáis :  todo  secreto 
puede  quedar  firmándome  esta  carta. 

Un  coche  preparado  está  á  la  puerta 
del  jardín ;  partiréis ;  y  sin  tardanza 
al  ducado  de  Módcna  por  Reggio 
antes  de  que  se  note  vuestra  falta 
en  palacio ,  podréis  los  dos ,  señora  , 
esta  noche  llegar;  mas  si  se  trata 
de  oponerse  á  mi  intento*  ay  de  vosotros ! 
toda  la  corte  lo  sabrá  mañana. 

DUQUESA. 

Estoy  en  su  poder  !  (  Con  desesperación. ) 

OCTAVIO. 

Solo  deseo 

vuestra  firma  ,  duquesa. 

DUQUESA. 

Virgen  santa ! 

octavio.  ( Presentándola  la  carta. ) 
Vamos ,  firmad  ,  ¿  que  vale  una  corona 
si  por  la  dicha  del  amor  se  cambia? 
lo  que  se  pierde  en  rango  y  poderío  , 
señora,  en  dicha  y  en  placer  se  gana. 

Nada  temáis ,  mis  gentes  están  fuera 
nadie  puede  saber  lo  que  aquí  pasa  : 
si  no  firmáis  os  perderéis  vos  misma , 
el  claustro  y  el  escándalo  os  aguardan. 
Reflcxionadlo  bien. 

duquesa.  ( Aparte  vacilando.) 

Qué  haré,  Dios  mió? 

OCTAVIO. 

Porqué  tanto  temor  ?  Genaro  os  ama 
es  de  familia  ilustre,  esclarecida, 
de  Rívoli  marques  ,  grande  de  Parma. 

CONRADO. 

Yo  me  llamo  Conrado  y  soy  lacayo  , 
señora,  no  firméis,  oh  cielos!  gracias! 
al  fin  tuve  valor/ 

(Arranca  la  pluma  de  manos  de  la  gran  du¬ 
quesa  ,  y  hace  pedazos  la  carta.) 

DUQUESA. 

Qué  estáis  diciendo? 

CONRADO. 

Señora,  la  verdad,  os  engañaba; 
soy  criado  de  esc  hombre  maldecido ; 

(  Al  conde  Octavio. ) 

mas  basta  de  traición ,  de  engaño  basta. 


No  (piicro  la  ventura  que  me  ofreces 
si  la  he  de  conseguir  con  una  infamia , 
harto  tiempo  en  tus  redes  he  vivido 
servil  esclavo  de  tus  torpes  tramas : 
no  iré  mas  adelante,  vive  el  cielo, 
antes  un  rayo  del  eterno  caiga 
sobre  mí .  tengo  el  trage  de  lacayo 
pero  tú,  conde  vil,  tienes  el  alma. 
octavio.  (A  la  gran  duquesa  con  frialdad.) 
Este  hombre  es  en  efecto  mi  criado. 

(  A  Conrado  con  imperio. ) 

Silencio  ! 

duquesa.  ( Dando  un  grito  de  desesperación. 
Justo  ciclo! 

octavio.  (  Con  rencor. ) 

Pero  es  lástima 
que  haya  hablado  tan  pronto. 

( Cruza  los  brazos  y  dice  con  voz  atronadora. ) 

Todo  ahora 

todo  se  ha  de  decir,  no  importa  nada. 
Miradme  bien  ,  — tembláis?  sabéis  sin  duda 
que  va  á  ser  horrorosa  mi  venganza. 

El  poder  me  quitasteis,  yo  os  destrono; 
me  desterrasteis  sí,  pero  infamada 
á  los  ojos  del  mundo  en  vuestra  honra 
imprimió  mi  rencor  eterna  mancha. 

Iguales  son  la  ofensa  y  el  castigo 
me  disteis  por  esposa  á  una  criada 

( Dando  una  carcajada.  ) 

y  yo  os  doy  por  amante  á  mi  lacayo. 

Firmad  :  aun  vaciláis— bien— sino  basta 
á  obligaros — sabed  que  el  soberano 
vuestro  esposo ,  tal  vez  llega  á  esta  estancia 
en  este  instante;  sí,  firmad,  al  punto: 
no  habrá  remedio  para  vos  si  llaman 
á  esa  puerta. — Perdéis  vida  y  corona. 

( Mientras  habla  el  conde  Octavio ,  Conrado 
echa  el  cerrojo  de  las  puertas  del  fondo  y  de 
la  izquierda. — Después  se  va  acercando  á  pa¬ 
sos  lentos  con  precaución  y  en  el  momento  en 
que  el  conde  mira  á  la  gran  ’ duquesa  con  odio 
y  aire  de  triunfo ,  saca  por  detrás  la  espada 
al  conde.  ) 

CONRADO. 

Mientes ,  traidor  ,  aun  es  tu  soberana. 

( El  conde  se  precipita  á  la  puerta  del  fon¬ 
do  ;  Conrado  le  detiene. ) 
no  vayas  por  ahí  porque  es  inútil 
ya  ha  tiempo  que  esa  puerta  está  cerrada; 
oh  !  si  el  infierno  te  ayudó  hasta  ahora 
de  mis  manos  de  fuogo  hoy  no  le  arranca. 
Prepárate  á  morir. 
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DUQUESA. 

Vais  á  matarle? 

CONRADO. 

La  justicia  del  ciclo  lo  reclama, 
ya  lo  oís ,  monseñor ,  si  sois  cristiano , 
pensad  en  vos,  pensad  en  vuestra  alma. 

OCTAVIO. 

Asesino!  traidor.'  y  no  hallo  medio... 
oh!  si  no  eres  un  vil  dame  una  espada. 

CONRADO. 

Te  burlas,  conde?  acaso  in¡  linaje 
manchará  sus  blasones  con  mi  infamia? 
no ,  te  engañaste  ,  no  ,  soy  un  criado 
sin  títulos,  sin  nombre  sin  prosapia, 
soy  un  criado  vil  á  quien  castigan 
y  que  mata  á  traición ,  pero  que  mata. 

DUQUESA. 

Verdón  ,  perdón  ,  marqués. 

CONRADO. 


■ 


No  ,  no ,  señora  ; 
jamás  el  ángel  al  demonio  salva. 

OCTAVIO. 

Asesino  /  socorro  ! 

CONRADO. 

Has  concluido? 

(  Dan  tres  golpes  á  la  puerta  del  fondo  iz¬ 
quierda. —  Conrado  y  la  gran  duquesa  dan  un 
qrito  de  terror  y  el  primero  deja  caer  la  espa¬ 
lda  de  la  mano.— El  conde  Octavio  se  precipita 
i  la  puerta  del  fondo  izquierda  y  descorre  el 
'erro jo. ) 

OCTAVIO. 

£1  gran  duque  ! 

CONRADO  Y  DUQUESA. 

Oh  ! 

OCTAVIO. 

Vencí. 

( Abre  la  puerta.  —  Aparece  el  conde  Gena- 
{,')  que  dá  una  puñalada  al  conde  Octavio,  y 
i'  tiende  muerto  á  sus  pies. ) 

GENARO. 

Muere  canalla  ! 

I 

ESCENA  XII. 

DICHOS  ,  OCTAVIO  muerto  ,  GENARO. 
GENARO. 


ral 


Creiste  al  fin  tu  esperanza, 
conde  traidor ,  ver  cumplida 
pero  le  quitó  la  vida 
tu  rencor  y  mi  venganza. 
Gran  duquesa  ,  no  temáis : 


todo  lo  sabréis  despacio, 
pero  es  fuerza  que  á  palacio 
en  este  instante  volváis. 

En  terrible  compromiso 
estabais  según  infiero, 
mas  yo  maté  al  mensagero 
que  iba  al  duque  á  dar  aviso. 

Me  apoderé  del  papel 
que  el  traidor  le  dirigía 
y  volví  á  la  galería 
á  espiar. 

CONRADO. 

Amigo  fiel ! 

GENARO. 

Pues  su  criminal  objeto 
ese  traidor  no  ha  logrado , 
quede  este  asunto  enterrado 
en  la  sombra  del  secreto. 

DUQUESA. 

Angel  salvador  que  ahora 
honor  y  vida  me  das, 
qué  quieres? 

GENARO. 

No  quiero  mas 

que  su  perdón ,  gran  señora. 

DUQUESA. 

Ciclos  !  (  Aparte. )  tenia  razón 
en  querer  huir.  [Alto.)  Conrado... 

Conrado  (  estremeciéndose ). 

Gran  Dios  ! 

duquesa  (  con  amargura). 

Me  habéis  engañado  ! 

(  Se  sienta  y  escribe. ) 
esta  es  mi  resolución. 

(  l  ase  por  el  fondo  izquierda. ) 


ESCENA  XIII. 

CONRADO  ,  GENARO. 

Genaro  (leyendo). 

«Os  perdono.» 

% 

CONRADO. 

Ah  ! 

GENARO. 

Mas  despacio 

que  la  conclusión  no  ves,  (  Lee  ) 

«  pero  es  preciso  ,  marqués, 
que  no  volváis  á  palacio. 

Esto  me  ordena  mi  honor  , 
mañana  mismo  saldréis 
de  la  corte  y  marchareis 
á  Francia  de  embajador. 
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Mi  postrera  voluntad 
cumplid. — Firmado. — Eleonora. 

CONRADO. 

Gran  Dios  1  que  me  queda  ahora 


en  el  mundo  ? 

genaro  ( abriendo  los  brazos). 

Mi  amistad. 

( Conrado  se  arroja  á  ellos.  ) 


FÍN  DEL  DRAMA. 

* 


Este  drama  es  propiedad  del  editor  de  las  JOYAS  DEL  TEATRO ,  quien 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  lo  reimprima  ó  represente  sin  su  permiso  en 
cualesquiera  Teatros  del  reino,  sociedades,  liceos,  etc.,  con  arreglo  á  lo  pre¬ 
venido  en  las  reales  órdenes  vigentes. 
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